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Con este número de EL CINE se regala 8 páginas de la novela LEONOR
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■ Calma instantáneamente
■ d o l o r  d e  m u e l a s

D e p ó s i t o s  C e n t r a l e s i  C o r t e s »  5 5 7  -  Ó 8 8  

T E L É F O N O  2 2 ^ 3  B A R C E L O N A

DEPILATORIO '■ paradell
No írrita ni llega a enrojecer el cutía. 
Seguro, rápido, arom ático; mata la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco,
3 pesetas. Mandando 3*5o pesetas en 

í)l<sellos de correo se manda certificado.

F i R l iC l i  PARADELL, ASALTO. n-SARCEL01iA

SEÑORAS
Sin perjadicar el cntii. ni moleitia algn* 
■a. oeatrairéit para siempre el pelo e 

vello hasta la raíz, asando

Depilatorio B O R R E LL
Asalto, 53, Barcelona, y perfumerías de 
toda España, a 3*̂ 0 ptas. y por correo 

certificado, anticipando 4*30 pesetas.

Postales en venta en la administración 
de El C ine, al precio de ptas. 0‘25 una. 
Se hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0‘30 pará certificado. A los corresponsa­
les se les abona el 25 por ciento de comi­
sión, no admitiéndose devoluciones.

T I R A N T E - B E N E F A C T O R PATEN TES N U M E R O S 
19,429 -  50 ,709  - 53 ,582

P A R A  E L  D E S A R R O L L O  DE P E C H O S  D E  LA S  S E Ñ O R A S .  C A B A L L E R O S  Y NIÑOS 

Ind ispensable a toda persona que aprecie y practique la h ig irne en el vestir 
Con el uso del T IR A N T E -B E N E F A C T O R  las señoras conseguirán el desarro llo d« sus  senos 
pudiendo presc ind ir así de medic inas y ungüentos perjudicia les muchas veces a la salud.

De venta en casa de los Sres. Eduardo Schilling, S en C. (Barcelona-Madrid-Valencia] y al fabricante
de Ligas y Tirantes SMART

A M A D O R  ALBINA.-O r. Martí y Juliá, 8 (correspondencia ai apartado n.” 583).-BARDELONA-Teléf. A. 4851
Q U E  M A N D A R Á  F O L L E T O  O R a T IS  A  Q U I E N  L O  P ID A

LA REMINGTON
E S C R I B E  : :  S U M A  : :  R E S T A

C a l l e  d e  T r a f a l g a r , 6 BARCELONA

LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE

R A Y M O N T A D A  C O N

ALAMBRE C O N T IN U O

n O b . iS .  -  B A R C E L O N A

ABORTO
y  D O L O R  R I Ñ O N E S

8 E  E V ITA N  CON E L

PARCHE PARADELL
Uno, 3 Ptas.—Por correo, 3‘50 ptas.''

FABMAGÜ PABADKLL. ASALTO, 2S -  BARCELONA

P A R Í S  Y B E R L Í N
g r a n  p r e m i o  y  me 

dallas de oro

No dejarse engañar 
y exijan siempre esta

‘ y:A i
marca y  nombre BE­
LLEZA (Registrados)

D e p i la t o r i o  B e l l e z a  T ien e fim a m u t> d ia l por ser  el único
' in o fen siv o  y  q u e quita en el acto el 

vcHoypelo déla cara, brazos,eíc., matando la raíz sin  m o lestia  
para  e l c u tis . R e su lta d o s  p rá cticos y  rápidos.

L o c ió n  B e l l e z a  R e ju v e n e c e  y  h e r m o se a  e l cutis d é la  m ujer  
■ '■ ■ y  del h om b re  de m an era  natural. F irm eza

del b u sto  en  la m u jer . L a s  p e rso n a s  d e  rostro envejecido o 'con 
arrufas, manchas, pecas, granos, erupciones, barros, asperezas, 
e t c ., a la s  2 4  h o ra s  de u sa r la  la b en d icen . Las s e ñ o r a s  q u e la usan  
n u n ca  tendrán v e llo .

C r e m a s  B e l le z a ( b la n c a  y  r o s a d a  
l íq u id a  o  e n  P a sta  e s p u m il la )

Ú lt im a  c r e a c ió n  d e  la  m o d a
Sin necesidad de usar polvos, d an  en  e l a cto  al rostro, busto y  A ra- 
Z05, b lan cu ra  y  finura e n v id ia b le s ; h erm osu ra  de b u en  ton o  y  dis­
tin ción . S o n  d e lic io sa s  e in o fen siv a s .

Es el ideal R h u m  B e l l e z a  Fuera canas

T in tu r a s  ^ V in ter  M a rca  Belleza. T iñ en  en  el a cto  la s  canas. S irven para  
I el cabello, barba y  bigote. S e  preparan para
Castaño claro. Castaño obscuro y  Ne^ro. D an c o lo r e s  tan  n atu rales e in a lte ra -  
b le s , q u e nadie nota su  e m p le o . S o n  las m e jo r e s  y  las m á s  prácticas.

A base de no^al. B a sta  u n a s g o ta s  durante p o c o s  días para que  
d e sa p a rezca n  la s  canfi^, d e v o lv ié n d o le s  su  prim itivo c o lo r  c o n  e x .  
tiaordin aria  p erfecció n . U sá n d o lo  una o d o s v e c e s  por sem a n a  se 

evitan lo s  cabellos blancos, p u e s  sin  teñirlos le s  da vida y  c o lo r . E s  in ofen sivo  
hasta  para lo s  herpéticos. N o m an ch a , no e n su c ia , ni e n g ra sa . S e  ú sa lo  m ism o  
q u e e l ron quina. *

D E  V E N T A  en principiles PerFumsrias, D rof isrias y  Farm ¡das de Bspaña, América y  Portugal. Habana, droguerías E. 5 a r /-a .— B u e n o s  A ir e s . Aure/ioGar- 
■ ■ ■ cía, F /or/rfa , 7 J 9 .—F A B R I C A N T E S : A r g e n fé , Cos^a y  Co/npañ/ÍB, B A D A L O N A  (España).

Se ha puesto a la venta el álbum n.° XXXIII de Música Popular
dedicado a Adolfo Sánchez Carrere

i

ARTISTAS DE CINE |
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I REVISTA POPULAR ILUSTRADA |
I  D irecto r ; L U C A S  A R G IL É S  |

A ñ o  X  S á b a d o  3  D ic ie m b r e  T 921 N °  5 0 3  |

iiiiiiiNiiiiiifiiiniiiiiiiiuinwoiriiiiiiiiHKiUiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiUDiiiiKiiiiiiiiiiiiiiiffiuniniiinnnHiuiiiuiniiiHiiiiitimfiiiiiiíÜ CL CINC P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  

E sp afla : 2 P taa. trim . E x tr .» : 12 P ta s . añ o . I 
P a g o  anticipado por g ir o  p o sta l. |

A n u n cio s se g ú n  ta rifa .— T e lé fo n o  A .-3650  |

Oficinas: En Madrid, A focha, 54 y  56 : Barcelona, Aribau, 36 : Zaragoza, San Andrés, 6 : V alencia, Nave, 15, !.•>

D iV A G A C IO H E S  S IN  TR A S C E N D E N C IA

E N  D E F E N S A  D E L  C I N E M A T Ó G R A F O
S "T  ACE algún tiempo que tcne-
= I____ I nios pensado dedicar el espa-
i  I I  pació de una «divagación», 
s  A  A . en defensa del cinematógra-
S fo. De cuando en cuando el cine es ob-
= jeto de furibundos ataques, casi siempre
I  injustificados. Dos moralistas y  .sociólo-
E gos de nuevo cuño le han atribuido cons-
^ tanle y  sistemáticamente una iiiíluc-iicia
E desmoralizadora. Recordemos un p-oco:
E La relajación de la familia tiene como
I  una de sus causas los be^os lar/̂ o<r de las
= películas y los temas de aduiterio que
I  han elegido como argumentas paia las
B m ismas: las fechorías que de tarde en
^  larde realizan algunos rapaces —  iiioder-
=  nizadón del juego de policías y  ladro-
= nes que tanto nos cautiva]>a durante la
i  niñez —  las fechorías, decimos, so toma-
E ron en serio y  se atribuyó al cine las
I  periiicifisas enseñanzas; ño falta quien
I  asegure c|ue las películas enseñan a ro-
g  bar y  que el lu jo  de la presentación des-
5  lumbra a muchas jóvenes poniéndoles al
^ borde del abismo.
I  A lgo  de verdad hay en todo eso, so- 
= bre todo en la última enunciación ; pero 
= es de una parcialidad manifiesta atribuir 
y  el daño al cinematógrafo. Antes de que 
= se proyectasen ijelículas de los géneros
I  enunciados ¿n o  hubo literatura exótica,
^ policíaca - y  perversa ? Claro que s í ;
E tanto, que muchísimas de osas películas
I  no son otra cosa que adaptaciones de co-
H medias, dramas y  novelas.
I  Aparte de lo  dicho, esa clase de films
E un sector, nna parte de la prodiic-
I  ción niiivcrsal. Kxisten, al mismo ticni-
H po,- otros sectores que sumados ic])re-
= sentan mayoría abrumadora, y  cuva in-
I  fluencia cultural es manifiesta. Poi al-
1  gima desviación de la liona recta no se
= puede condenar a un esiK-ctáculo en con-
= junto, ^pues .siguiendo esta donosa teo-
2  na ^sería preciso abominar dcl teatro.
^ P.l teatro ha tenido crisis verdadera- 
I  mente abominables, épocas en las (pie el 
I  juez más benigno no encontraría argu-
I  nientos para defender su orientación. No
H (lucremos señalarlas ni significarlas por
g  que casi todos a(|uellos autores han
S muerto y  aun quedan deudos suyos a
= los que lâ  censura, ya perfectamente in-
I  Util, podrfa mortificar. Pero en los tiem-
I  pos actuales tenemos el género (Ictecti-
= vesco, cultivado prefcrentemcnite por Li-
I  «lares Pcccrra y  Angulo, y  la ])arbarie

. = que lian elevado a dogma Muñoz Seca
I  le rez  hcrnández. Duque y  sus discípu-
S los, que .son cada uno por sn estilo gé-
g  ñeros envilecidos y  embruíceedores.
= Por eso vamos a condenar el teatro 
I  ¡ Qnc di.sparate! A  nadie se le ha oen- 
= rndo caer eii semejante injusticia v nie- 
I  'líos a iio.sotros, (pie si defendemos c-1 ci- 
S nematógrafo no es ponpic seamos devo- 
=  tos fervientes del espectáculo. Por el con- 
g  trario, nosotros que de vez en vez tene- 
I  mos la osadía de probar nuestras fuer-

^miiiiiiiiiiiiNiiJiiiiiiiiniiiiii'iiiiiiiniiiiiiniiiiiiiiimiiHiiiiiinii.

zas en una zarzuelita, sainete o  entremés 
hemos sido requeridos más de una vez 
para hacer campaña contra el cine, uno 
de los más temibles enemigos del teatro, 
según adrman algunos autores.

Pero nosotros no creemos en esa riva- 
liclad. Consideramos que hay sitio y  pú­
blico para los dos csiiectáculos y  que 
disfrutará de los favores dcl público 
aquel que logre hacer obras más intere­
santes y  que las presente con más gusto 
y  mayor propiedad. Todas las demás co ­
sas (pie. se (ligan son rumores (pie lan­
zan al comentario las cni]>resas teatrales 
obligadas jior el cinematógrafo a aban­
donar su antigua manera de presentar 
las obras tan impropia y tan mezquina 
«pie el convc'iicioiialismo teatral resul- 
taba _va absurdo c  intolerable...

:¡: :ü :¡:

A] llegar a este punto nos enteramos 
de que se ha constituido o  está en vías 
de constitución una junta para moralizar 
el  ̂cinematógrafo y  fomentar la produc­
ción española. Ante c.sa noticia ¿debe­
mos o  no echar las camjianas a vuelo? 
Reflexionemos unos instantes antes de 
escribir im juicio.

Que .s(.‘ crea una junta para velar pol­
la moralidad de un espectáculo nos pa­
rece peligrosísimo. lín  más de una cir- 
ciinstaiicia y  con referencia al arte en 
distintas manifestaciones se han creado 
juntas u organismos oflciales encargados 
de la censura. Tales orgaiiisiuois han 
dado sin excepción alguna resultados 
contra] iroducentcs. Das obras quedaban 
mutiladas, deformadas y  la malicia del 
espectador cu trance de suponer llegaba 
casi sieiipire mucha más allá de lo  que el 
autor se había projiuesto.

La gazmoñería es también im enemi­
go de esa censura, que siendo imparcial 
y  estando orientada en un criterio ver­
daderamente artístico podía tolerarse. 
Das juntas cciisoras son una calamidad. 
Nosotros hemos presenciado como una 
de ellas de carácter particular corregía 
frases y  suprimía escenas completas cu 
obras de Benavente, Linares Rivas, los 
bermanos Alvarez Quintero y  otros au­
tores no menos prestigiosos y  de recono­
cida y  elogiada pureza y  decencia de ex- 
l)re.si(m.

l!,n lo que respecta al segundo piojw- 
sito dcl objeta de la nueva junta es dig­
no de estudiarse todavía más en detalle.
A primera vista deslumbra y  hace votar 

suy(>. Pero no nos jirecijiitemos. 
lu i Ivspaña siempre que se crea un orga­
nismo —  da lo mismo el carácter —  para 
fomentar y  proteger una manifestaciém 
de la dinámica nacional, termina por aiii- 
(piilarla.

ICs lamentable, es inconcebible; pero 
sucede así. Cuado un gobierno halila en 
sus programas de que va a dedicar una 
ateiiaón prcfcTcnte y  proteccionista a la

agricultura, a la industria o  al comercio 
es cosa sabida que los agrícultor<?s, los 
comerciantes y  los industriales no tienen 
medios de vida agobiados por los im ­
puestos, tributos y  gabelas que haceii 
gravitar sobre ellos.

T odos los gobiernos hacen declai ación 
de su amor a la cultura y  como desde la 
Restauración aquí todos los ministros, 
subsecretarios, dircíctores gimeralcs, se­
nadores, diputados y  conceiales son 
amantísimos de la cultura, la primera 
enseñanza está desatendida, los l(x;ales 
destinados a escuelas son verdaderas 
cuadras, los maestros cobran mal, la i)ro- 
piedad intelectual no se respeta, la in­
dustria dcl libro no puede vivir líegaiulo 
al vergonzoso extremo de que el comer­
cio de libros castellanos en América y 
hasta en EvSpaña lo  hagan las casas edi­
toras francesas, se limitan las iniciativas 
a la Prensa y  sobre los espectáculos ini- 
blicos culturales —  teatro.s, salas de con­
cierto, cinematógrafo... —  pesan una lar­
ga serie de impuestos cada uno de ellos 
de cuantía considerable.

Teniendo en cuenta los antecedentes 
que llevamos expucsto.s, aiitccedeiitc-s no 
laborados por la fantasía ni apoyados 
por el pesimismo, sino ascmtados en el 
terreno firme de las realidades no ¡xxle- 
mos decláranos partidarios de ese nuevo 
organismo cuya actuación será segura­
mente negativa y  (juicra Dios que a iio 
tardar mucho pudiese alguien dar un 
mentís a nuestras cuartillas.

if: *

Debemos i>ues dejar de {proteger al ci- 
iiemalógrafo y  debemos dejar también 
de atacarlo sin razón ni lógica. K1 cine­
matógrafo tiene la suficiente vitalidad y  
la más que suficiente importancia social 
y  artística para que necesite de andado­
res ni le hagan mella los ataques sin 
fundamento. A  fuerza de querer ampar 
Tado pueden acabar por sumirlo en una 
cueva de ñoñez y  de sosería.

_ K1 cinematógrafo no es inmoral, ni el 
cinematógrafo se detendrá en su marcha 
triunfal ante el primer obstáculo. Da 
manera de aumentar la producctón espa­
ñola _no_cs crear junta de defensa, sino 
constituir empresas con crecidos capita­
les y  (pie no regateen un duro. Así iría- 
mes derechos al éxito. T od o  lo que no 
sea eso son gánas de perder el tiempo o 
de satisfacer la pequeña vanidad de ver 
los apellidos eii letras de molde.

Y  en cuanto a la moralidad... Us este 
un imnto delicadísimo. N o sabemos si 
debíamos escribir la frase que se nos ocu­
rre... Kn fin, allá va y  valga lo  que valie­
re... A  nuestro entender, la moralidad o 
la inmoralidad de una obra de arte no 
está en la obra en sí, sino en el que la 
contempla.

J. Castellví

Ayuntamiento de Madrid
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W a n d a  H a w l c y  c o m o  m a e s t r a  d e  e s c u e l a
p o r  JOSEFINA G. DOTY

I MAOÍNESSB ustedes a la hermosa Wanda 
Hawley en el «circunspecto» papel de 

una maestra de escuela, no actuando en la 
pantalla, sino en la vida real Pero, la verdad, 
es más caprichosa que una fábula la «estre­
lla de la Realart, que cuenta por millones a 
sus admiradores; desempefló durante cierto 
tiempo, el cargo de maestra en una de las 
grandes universidades norteamericanas. \ 
lo que es todavía más sorpretidente: Miss 
Wanda Hawley asegura que le gustaría mu­
cho más ser profesora que artista de pelícu­
las... a no ser por los atractivos salarios que 
perciben los «héroes" de la pantalla. Puede, 
pues, afirmarse que el espíritu de 
esta admirable actriz es un espíritu 
eminentemente pedagógico.

Cuando Miss Hawley contaba 17
años, ingresó en la Universidad con 
el firme propósito de matricularse 
en un curso de Artes, estudiando a 
conciencia, consiguiendo en seguida 
la posición de asistente instructor 
en la clase de música, Esta etican- . 
tadora «estrella» está dotada de | 
excepcional habilidad musical, po­
seyendo una límpida voz y toca 
el piano con singular maestría. La *r
Universidad era su centro, su vida, y ^

{

planeó dedicar todas sus energías y talentos 
en este plantel. «Estudiar, enseñar: he ahí 
una norma de existencia que me seduce».

Pero... bien dice el refrán que «el hombre 
propone y Dios dispone». Wanda se sentía 
feliz, hermosa, juvenil; abrigaba ilusiones, y 

tantas fueron las oportunidades que se 
le ofrecieron para que actuara en el arte 
mudo, que, al fin, hubo de decidirse.

Comenzó por atraer la atención del pú­
blico en su excelente trabajo «Viejas espo­
sas por nuevas», producción de Cecil B 
De Mille; poco tiempo después represen­
taba principales papeles en películas des­
arrolladas por conocidas «estrellas» de la 
P a r a m o u n t , como Wailace Reid, Charles 

Ray, William S. Hart, etc. Sus cua­
lidades artísticas fueron prontamen- 

- te descubiertas por los inteligentes
directores de la R e a l a r t , y en cuan-

\  to terminó su contrato con la PARA- 
j MOUNT, se comprometió, en calidad 

 ̂ , de «estrella», para filmar en los es-
: tudios de dicha Corporación, pre- 
i sentándose con «Miss Hobbs» y si­

guiendo .con «Alimento de escánda­
lo», «El amado villano», «Su primera 
escapatoria amorosa», «El cursi» 
y «La mujer de fuera».

M A R I A  L A N D A I D A
E l C ine , siempre bien dispuesto a 

prestar su modesta ayuda a 'lo s  que em­
piezan y  con más razón cuando la fa­
cilita el verdadero mérito, se complace 
hoy en dar a conocer a sus lectores a la 
señorita María Eandaida, notable cantan­
te que comienza su carrera bajo los mas 
brillantes auspicios.

María Landaida es un caso de volun­
tad férrea. Perteneciendo a una distin­
guida familia zaragozana, han jiodido 
más en ella sus aficiones artísticas ipic 
los convencionalismos sociales, y, en 
lucha tenaz con cllo.s, sn esi)íritu varo­
nil log ha vencido, uno a uno, con ter­
quedad baturra, hasta ver conseguido 
su anhelo de presentarse ante el fallo 
supremo del público.

Y  este anhelo lo  ha logrado cumplida­
mente entrando en el teatro por la puerta 
grande. Su primera [írcseutación en es­
cena la ha hecho cii el Teatro Circo de 
Zaragoza, su ciudad natal, entre artistas 
de tan bien ganado renombre com o Dio- 
nisia Lahera, Sofía Romero, Anselmo 
Fernández y  Manuel Murcia, y  ante un 
ptiblico severo que iio admite como 
bueno lo  que no lo  es en realidad; ob­
teniendo en esta difícil prueba un ver­
dadero éxito, avalorado por la circuns­
tancia de que esta joven tiple pisaba por 
vez primera, el día de su debut, las ta­

blas de un escenario; pues es de notar 
que, nunca, ni como aficionada, había in­
tentado el más ligero ensayo. El envi­
diable éxito se ha reiietido en cuantas 
funciones ha tomado, porte con la exce­
lente compañía que dirige el buen actor 
Anselmo Fernández, confirmándolo el 
público con sus ovaciones, y  los elogios 
cine la prensa de Zaragoza .le ha tribu­
tado .

A  los (lile hemos oído a María Lan­
daida cantar de un modo primoroso, en 
una misma noche, obras de índole tan 
distinta como los Cadetes de la Reina y 
Gigantes y  Cabezudos no puede sor­
prendernos el triunfo de esta artista 
cuyo nombre será muy pronto conocido 
ventajosamente en toda I-Cspaüa. Con 
sus portentosas facultades:, que le permi­
ten interpretar con facilidad suma obras 
de los más distintos géneros, aconi['aña- 
das de la juventud y la belleza, se vence 
siempre.

Su preciosa voz, de flexibilidad pas­
mosa y purísimo timbre, tiene gran vo­
lumen en toda su extensión, que es ex­
cepcional, y  si en los registros agudo y  
medio nos encanta con su vibrante lim ­
pidez, en los graves, aterciopelados y 
dulcemente pastosos, trac a nuestra me­
moria el recuerdo de aquella inolvidable 
Lucrecia Arana que, al retirarse de la es­

cena, dejó un vacío que hasta hoy no ha 
llenado nadie; y  nos hace pensar si la 
gran Lucrecia tendrá su sucesora di­
recta en María Landaida.

Saludamos, el día de su debut, a la 
novel artista para felicitarla, y  nos sor- 
irrcndió agradablemente su ingenua m o­
destia, tan grande como su valía, cauti­
vándonos con la amabilidad exquisita 
de su trato. En la dulzura de su mirar 
apacible se reflejan los sentimientos de 
un alma de niña, contrastando delicio­
samente con los rasgos vigorosos de sus 
bellas facciones y  con la natural majes­
tad de su espléndida figura ; pero en la 
misma mirada se adivina pronto la 
energía de un alma bien templada para 
andar el difícil camino del arte, en el 
que ha dado sus primeros pasos pisando 
sobre flores.

Nosotros deseamos muy sinceramen­
te que los aplausos del público, los elo­
gios de la prensa y  estas leales impre­
siones nuestras sirvan de estímulo a la 
simpática María Landaida para alcan­
zar rápidamente el puesto que merece 
por sus maravillosas dotes de artista 
realzadas con sus bellas cualidades de
mujer.

Y  también deseamos poder aiflaudirla 
pronto en Barcelona.

X .

íiiiimiiii
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L a  c H u l a  f r a p p é e
M ú s i c a  d e  J .  G u i t a r t  F a u r a  

L e t r a  d e  D e l f í n  V i l l á n

C r e a c i ó n  d e  L O L A  B R A C A M O N T E
II

Por bailara izquierdas—vueltas de tacón 
a una chulapona~yo di un pisotón.

Se sintió ofendida—y hubo un altercao 
que si me la dejan...—ya las he diñao.

No sé qué me pasa—pero es de cajón 
que allí donde me encuentro-hay confirmación.

III
Yo tenía un novio—de nombre Canuto 

que de puro resultaba bruto.
Tuve que dejarle - por ser chulapón; 

de tanto quererme—me .lisió un riñón 
Como el tal Canuto—no es de chantilly 

pues mi vida endulzaba--con el borceguí.
V a s e  q u e en  el b a ñ e  h a y  q u ien es p u ed en  b ailar un c h otis  so b r e  (Recitado) S o lía  d e cirm e : A y , m i n eg ra  -  e sto  d e sp u é s  de h ab erm e p u esto  

un laariU o, p e ro  e s a  es o tra  habilidad que n o  m e  e n tr a . H e  ten ido  q u e dejar de n eg ra  a g o lp e s  -  e s to y  majareta perdió p or tu s arcais y  tu m u /, p o r  tus calcas y 
j® A c a d e m ia , p orqu e n o  había m e d io ... .  A l m a e stro  d e  b aile  to d o  s e  le v o l-  tu s pinrreles que so n  e l d im inutivo de un dátil de  mi m a n o ....  N o  m e  su e lte s  el

Via decir: iM jese,_A m p a_n to , los p ie s  m u y  ju n tito s , s e  g ira  d esp acito  s o b r e  el Jo si te  curro, pu es tu endovai te chanela d e  fetén . . .
ta c o n c ito ; d esp u és se  g ira  so b re  las p u n ta s .... Y  e so  era  im p o sib le  p o rq u e una chamuyo? Q u é  iba y o  a m o r d e r .... Y  e s  q u e ...  
s e r v id o r a  g a sta  el c a lz a d o  c o sid o . Y e s  q u e .. . .  (AIestríbiUoj.
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ÓPERA - COMEDIA - SAINETES - ENTREMÉS QUINTERIANO - VARIETÉS

D K todo lia habido la última se­
mana en los teatros cortesanos.

lín  el Real, dcsimés del éx i­
to de Parsifal, han cantado los 

artistas alemanes El oro dcl Rhiu, y La 
Walkyria, si cabe, con más clamoroso 
éxito aiin. Citemos del notabilísimo cua­
dro a las señoras W ilbrum, Dahmeii, 
W illcr, Ilion  y  Joughaus y  los se­
ñores Kirclioff, Kck, Besertein, Weil, 
Brams y Lattemiann y el del maestro 
Lecni Blech. Cuando se publiquen estas 
líneas se habrá cantado la tetralogía 
completa. Alternando con el cuadro ale­
mán, se ha cantado E l trovador, por Ma­
ría Carena y  el tenor Corbetta.

Kn Lara se estrenó Baiaclán, una 
«adaptación libre» —  dicen los adapta­
dores, —  de la obra inglesa ]\}is{er Rhip. 
De la versión española sólo nos parecen 
bien dos cosas: el título (feliz onoina- 
topeya) y  la labor de Simó-Raso.

Se trata del eterno payaso, cuya vida 
íntima es sentimental y  doloírosa. La 
adaptación, al localizar la acción en Ks- 
paña, ha perdido indudablemente am­
biente. Y  las pinceladas cómicas de Pa­
so (adaptador, con Golobardas), son muy 
de brocha gorda.

N o  interesaron los dos primeros actos, 
que se aplaudieron friamente. K1 terce­
ro se premió con inás’ calurosos aplau­
sos, pues, además de tener más interés y 
emoción. Siinó-Raso lo  termina con una 
escena primorosamente representada.

A  Leocadia Alba la hicieron los adap­
tadores un pai>el que no hubiera podido 
defender otra actriz de menos talento y 
autoridad que la gran característica.

Carmen Jiménez, bastante desafortu­
nada de dicción, com o de costumbre. L 1 
resto de la compañía discretos. Se des­
tacó la niña Alciira en un papel que dijo 
con seguridad y  talento precoz.

Para conqúetar el cartel de A polo y 
que trabaje Ortas, en tanto se estrenan 
las obras de ensayo, han dado los Quin­
tero E l mal ángel, uno de esos diálogos 
quinterianos tan limpios y  tan bien sal­
picados de gracejo, que fué interpretado 
])rodigiosamcnte por Rosario Lconís, 
bien secundada por el graciosísimo Or­
tas. Se les aplaudió sin reservas.

En la Latina ha estrenado ((José Ma­
ría Granada», el afortunado autor de Si 
fué Don Juan andaluz..., un sainete ma­
drileño titulado De los cuarenta p’arri- 
ba. Es un sainete del corte de los clási­
cos, escrito con mucha gracia. Tiene tres 
cuadros, de los que el primero es el me­
jor y  fué aplaudido con entusiasmo has­
ta el punto de que se hizo salir al autor a 
mitad del cuadro por un chiste de formi­
dable gracia y  al final del cuadro. El

segundo y  tercero, aumpie muy aplau­
didos también, desmerecieron algo del 
primero. Pero más (pie lu autor hay (juc 
achacarlo' a la desastro.sa labor de la com­
pañía de La Latina, de la (lue sólo po­
demos destacar la de Nieves González, 
una estupenda característica digna de 
mejor marco. La señorita Aguila, aun- 
(pie se equivocó varias veces, también lo ­
gró destacarse. T odos los domas hicie­
ron un verdadero destrozo en el libro, 
pues estaban tan desconcertados, inse­
guros y nerviosos que decían más frases 
de su cosecha (pie del autor, y  las (pie 
decían dcl libro las decían al revés, con 
lo  que desvirtuaron gran número de si­
tuaciones y  de chistes. A  la interpi ela­
ción se debió que pesaran algunas esce­
nas del tercer acto.

En noches sucesivas seguramente que 
habrá resultado m ejor este sainete, inuy 
estimable, y  la interpretación. E l señor 
Velasco, especialmente, había compren­
dido y  ccimpuesto bien el tipo, y  en cuan­
to, se haya decidido a hacerlo con segu­
ridad, habrá estado bien.

La música del Mtro. Rosillo, preciosa. 
Haj’  un intermedio y  un fado bonitísi­
mos, que se repitieron. El dúo, los cu­
plés y  la canción dcl último cuadro tam­
bién merecían la repetición.

José María Granada va a estrenar 
cuanto quiera, pm ^ este sainete ha sido 
una nueva promesa y  una nueva demos­
tración de que hay madera.

En el Cómico se ha estrenado otro 
sainete, La costilla del prójimo, original

C O M P R E  V . E L

MAPA DEL RIE
m ás c o m p l e t o  con ocid o  
hastn la  fech a , ed ita d o  por 
e sta  R e v ista  en tricrom ía, 
acom pañ ado de un in te re ­
sa n te  F O L L E T O  ex p lica ­
tiv o , con m agn ífica  cu bier­
ta a cin co  co lo res .

L O S  P E D ID O S  A  
A r lb a u , 3 6 -B A R C E L O N A

UNA peseta ejemplar

de José Ramos Martín. La clave del éx i­
to está en el segundo cuadro, (pie es to<lo 
él mímico, y la música— un potpoiirri de 
músicas conocidísimas, Inveho por el 
maestro Guerrero— va marcando el diá­
logo mudo, lo  (pie es de un gracioso efec­
to. Por lo demás, no ofrece este sainete 
ningún otro aliciente. A  no ser la labor 
de Loreto, siempre interesante, bien se­
cundada por Chicote, Castro y las seño­
ritas Melchor y Clemente.

v̂ e aplaudió a autores e intérpretes.
En Eslava, altcriiaiido con el éxito 

creciente de Don Juan de E,spaña, actiia 
la Escuela de Danzas de LoÍe Fuller, es- 
]tectáculo a base de I u c í í s , que es un re­
creo de la vista y  del nido, pues iiiter- 
I»retan las gráciles danzarinas adoles­
centes a Mozart, Grieg, Bcethoven, Shu- 
bert, Debussy, Borodino, etc.

Dcl género de varietés, además de es- 
las danzarinas, señalaremos el éxito de 
la Niña de los peines y  de Pilar Alonso, 
(lue han substituido en ‘Maravillas a la 
Bilbainita y  la Chelito. Completan el 
cartel del lindo teatro, entre otras atrac­
ciones, Carmen Caballero, Anita Del­
gado y las Kalchouba.

Kn Romea está de estrella Luisa Vila 
y  en el Palace Perla Negra. ■

Terminaremos esta crónica señalan­
do la inexactitud (pie se cometía dicien­
do (pie el público está esta temporada 
retraído de los teatros. L o  qne sucedía 
era que no había obras. En cuanto en 
Eslava se ha puesto Don Juan de Es- 
paña, hay llcnazo diario. En cuanto los 
Quintero han dado al Infanta La prisa, 
hay que despachar localidades con diez 
días de anticipación. En cnanto Millán 
ha estrenado Glorias del pueblo en la 
Zarzuela, el euoniie teatro se ha llenado, 
y eso que estaba vacío siempre. Y  en el 
Coliseo siguen con llenos tarde y  noche 
con Si fué Don Juan andaluz... ¡Com o 
(pie el público rcsiwnde siempre que 
hay obras!

Claro que el Rey A lfonso sigue vacío 
con Los planes del abuelo, y la CoiiKxlia 
con sus astracanes, y  Apolo con los iil- 
timos reveses. Pero que den con la obra 
y  va verán ustedes cómo se llenan.

Para la semana próxima se anuncian, 
entre otras cosas, una obra póstipna de 
O aldós: /Inicia Caballero, en el Centro, 
por Borrás; La diablesa, airegló musi­
cal de la comedia de Fernández del V i­
llar que se estrenó eii Barcelona por la 
compañía de Bonafé, y  que ha mii.sicado 
el maestro Alonso, para A polo. E l propio 
maestro Alonso, en la Zarzuela, E l prín­
cipe Carlos, letra de M oy ifm ; y  otro 
sainete en el Cómico, titulado El mal­
dito querer.

José D. de Quijano

^¡iiiiiiiiiiiuiiitiii’ iiiminiimiiiiiiiiiiMiiiiiiiimiiiiiK
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ALGUNAS CONSIDERACIONES -  «AÑAGAZAS» -  «EL CANTO DEL CISNE»
TODAVIA MAS CONSIDERACIONES

A semana última fué fatal para protestar, pero tampoco le satisfizo. Ks De no hacerlo así bien están las co ­
cí teatro. Durante quince días un poco l)urda la cometlia y  únicamente medias en su lengua original'. Porqiie es 
se puede decir que no dejó de los demasiado ingenuos pudieron emo- I T f L5.VT 1 A * 1 ..
llover un solo instante. Da na- ■'....... -- - - i-  ̂ i

tnralc-za hizo una pequeña rei)roduccion 
del diluvio bastante parecida. Y  natu­
ralmente, como los ediles que tanto ado­
ran a su Barcelona la tienen completa­
mente descuidada (sin duda el amor Ies 
imi>ide ocuparse de todo lo  demás (luo 
son minucias) se necesitaba poco  menos 
cpie ser héroes para lanzarse ]»or las ca­
lles de la ciudad, sobre lodo de noche.

lis  vergonzoso y lamentable lo  que 
ocurre. Barcelona, y  eso nadie se atreve­
rá a discutirlo, tiene todas las condicio­
nes necesarias para ser una de las ¡írin- 
cipales ciudades euro])eas. vSu situación, 
su trazado, su vitalidad, todo, en íin, abo­
na en .su favor para (|uc pudiera corlear­
se dignamente con Londres, Parí.s, Ber­
lín, Viena y Nueva York. Y  sin embargo, 
los (pie sentimos verdadero cariño i>or 
Barceltma sin decirlo en mitines electo­
rales, más de una vez nos hemos de aver-, 
gonzar de lo  que sucede por cul¡)a de 
unos señores que prometen todo acpie- 
llo (pie no están disjiiiestos a cnmi>lir.

Barcelona, en cnanto caen cuatro go­
tas se pone intran.sitable. N o faltaban 
más (pie las obras dc‘l metropolitano, que 
han deshecho el paseo de Gracia y  po­
nen en peligro el suelo de la Plaza de 
Cataluña. '(Tampoco sabemos iior (pie 
razón se han de iniciar diez o  doce obras 
a la vc*z en distintos sitios para terminar 
todas tarde y  mal. Calle tan céntrica y 
tan concurrida com o la de Cortes lleva 
más de un año con todo el piso levan­
tado).

Además de los peligros de las calles, 
(pie no son pocos, los teatros ofrecen es- 
ca.sísimas condiciones de confort. Los ar- 
(piitcctos a quienes se les encomendaron 
los idanos tuvieron más en cuenta lo 
ai¡aratoso, no siempre lo bello, que las 
conuxlidase necesarias para que el pú- 
])lico se encuentre a gusto en la sala de 
cs¡)ectáculos. Así no es extraño que las 
ta(pullas se hayan reiscutido dolorosa­
mente.

Y  tan a fondo ha .sido el quebranto de 
las ta<piillas, qire el Poliorama ha deter­
minado rebajar el coste de las localida­
des. N o es mala medida. Kl teatro en 
Barcelona, hace media docena de años, 
era baratísimo. Y  esta baratura no sig­
nificaba depreciaciíhi ni en las obras ni 
en las compañías. Kl mismo Poliorama, 
con formaciones que tenían muy poco 
que envidiar a la (pie actúa e.sta temiio- 
rada, tarifaba sus butacas a peseta y  pe­
seta veinticinco céntimos. Como es na­
tural, se llenaba todas las tarde y  tenias 
las ncK'hcs. Y  la empresa ganaba dinero, 
cosa (pie hoy no puede hacer porque es 
muy raro el día que se acaba el papel.

Pero no divaguemos más y  vamos a 
reseñar sucintanuínte lo  jioco nuevo (pie 
hemos visto en los escenarios barcelo  
neses de.sde nuestras anteriores notas. 

Margarita X irgu  estrenó una

iircfiexión o  mentecatez ex])oner a un 
autor que logró un gran éxito con una 
olira a un fracaso en la mi.sma produc­
ción.

hl canto del cisne no satisface al pú­
blico del teatro castellano, tanto com o

clonarse con lo  (pie ]>asaba en la c’sce- 
iia. Los iiitéri)retes se esmeraron en su 
cometido. A  nosotros no nos parece ade­
cuado para la compañía de la gran ar-
tista catalana. ......... ...

lu i Novedades se estreno una obra .satisfizo Pabellones al público del tea 
(pie pudo y  debió tener resonancia. A lu- tro catalán, portpie está deplorablemcm 
dimos a Kl canto del cisne, traducción te traducida. Continúa escrita en cata 
de Pabellones, de Pous y  Pagés. Entre lán. lís decir, construido el diálogo uü 
la copiosa producción del insigne drama- lizando las modismo.s catalanes pero con 
turgo catalán Pabellones es una de sus j)alabras castellanas. Y  así no’ se puede

asi)irar al éxito.
Esto, a nuestro cntcmder, causó la 

frialdad del ])úblÍco madrileño, esto fué 
causa de (jiie el público barcelonés no se 
ciitusiasniara. El señor Pous y  Pagés, 
autor al que nosotras admiramos y  esti­
mamos niuy de veras, debe a la ligére- 
za del señor Rej>araz un disgusto.

^Pero si nada tiene de extraño (pie el 
l>úblic(), a través de una mala traducctóii, 
no adviertie-^ una buena cibra, sí lo  tiem* 
que a k  critica se le pasase por alto este 
i’KQUEÑo detalle. Y  es (jue la crítica ma­
drileña de la (pie antes jiodía el espexta- 
( or fiarse, está a estas horas tan bastar­
deada p;,r compadrazgos, conveniencias 
y  egoi.smos que ya no es crítica ni es 
nada.

Según (piicn es el autor v  (pñenes son 
los intcr])rctcs así se trata la obra.

Pero nos liemos extendido demasiado 
y  sobre nn terreno harto difícil. N o rpie- 
remos seguir por él. ni tenemos ticnnxV 
y  espacio para rectificar el camino 

Quédese, pues, lo  demás para la sema­
na siguiente.

=

LOLITA LÁZARO

oln-as más acertadas. Esa obra, vertida 
al castellano, satisfizo poco al público 
madrireño y  la crítica la trató con du­
reza.

Aquí en Barcelona se la debió recibir 
con tíxlos los honorc'S. N o fué así y  es 
de lamentar. Claro es (pie el público la 
conocía mucho y  que la interpretación 
de la compañía no la prestaba mayores 
valores.

Pabellones la tradujo al castellano el 
señor Rei>araz. La traducciióii es suma­
mente deficiente. O el señor Reparaz no 
conche a fondo el catalán y  el castellano 
o  hizo la traducción deprisa y  corrien­
do para ajirovechar una oportunidad de 
estreno.

El hacer traducciones sin la preixara- 
cion necesaria o  el hacerlas niecánica- 
mcjite, com o el (pie cumiile una obliga­
ción, es merecedor de censura durísima. 
I’-l riaductor debe estudiar la obra, en­
cariñarse con ella, comjieuetrarso idcoló- 
gicainente con el autor y transplantarla, 
ti abajarla con el mismo cariño que si se 
tratase de una obra siu’ a.

VARI£DADES
VÍTEE

Se celebró el anunciado debut de la 
gcniialísima Raquel Meller con un lleno 
completo que continúa en días sucesivos, 
en ¡'.Idorado, el salón de las grandes V a­
riedades.
_ De su repertorio nuevo sobresale una

fiel imspi rallo ]>oeta 
Delfín Villán, mu.sicada por la ]K>pnlarí- 
.sima autora de Les Canimellcs Cáiid'da
I .  Martínez y  que se titula hija del 
carcelero.

Merece también especial mención Luis 
Miguel, un drama de amor pasional com- 
pninido, al (pie ha jiuesto una inspirada 
Ii.artitura el maestro Vicente Quirós, de 
tanto renombre en el arte del cuplé.

Las demás canciones va conocidas de 
nuestro público, pero todas miiv aplau­
didas.

Nina J(>, traslado su succés de este Sa­
lón a bydén Couccrt, donde actnalmente 
trabaja. con gran satisfaccú'm del púlilico 
habitual, espc^cialniente de las france­
sillas.

Se ]>resent(i al ])iiblico de Barcelona 
en el music-hall M onte Cario, la cauciív 
iiista excéntrica italiana Brnneta, (¡ne

llllllllinrr;

- - a  obra de- mnclií.simo en algunos de sus nú-
tcctivesca titulada Añagazas-, no des- C  A Y  meros coreados por el rcsiictable... que §

I  agradó al público hasta el extremo de í ' J K A W  5ALON DOREl respetos. . |
I  f  A fraccion ei — — i  I inito |
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EL MUNDO DE LA CI NEMATOGRAFÍ A
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m m m

Su sana G ra n d a is  en  *M i/tfU íraa  aventura»

I n t e r e s a n t e s  d e c l a r a c i o n e s  d e  u n  
d i r e c t o r

W i l l i a m  D .  T a y l o r ,  d i r e c t o r  d e  p  

l í c u l a s  d e  l a  P a r a m o u n t ,  a c a b a  d e  r e ­

g r e s a r  d e  u n  e x t e n s o  v i a j e  p o r  v a r i o s  

p a í s e s  d e  E u r o p a .  M r .  T a y l o r  h i z o  

l a s  s i g i i i e n t e s  i n t e r e s a n t e s  d e c l a r a c i o n e s  

a c e r c a  d e  l a  s i t u a c i ó n  e n  q u e  s e  e n ­

c u e n t r a  e l  c i n e  e n  E u r o p a .

« E s  i r n p r e s c i n d i b l e  u n  p e r f e c c i o n a ­

m i e n t o  g e n e r a l  e n  l a  p r e s e n t a c i ó n  d e  

p e l í c u l a s  e n  E u r o p a .  E x i s t e n  m u y  p o ­

c o s  t e a t r o s ,  y  l o s  p o c o s  q u e  h a y  n o  

p u e d e n  c o m p a r a r s e  a  l o s  s a l o n e s  y  t e a ­

t r o s  . c i n e m a t o g r á f i c o s  q u e  t e n e m o s  e n  

• A m é r i c a .  E n  E o n d r e s  n b  s e  h a n  c o n s ­

t r u i d o  t e a t r o s  d e s d e  e l  c o m i e n z o  d e  l a  

g u e r r a ,  - d e b i d o  a  l a  e s c a s e z  d e  m a t e ­

r i a l e s  d e  c o n s t r u c c i ó n .  A c t u a l m e n t e  s ó ­

l o  .s e .  c o n c e d e  p e r m i s o  p a r a  e d i f i c a r  

. o o n s t r u c c i o n . e s  d e s t i n a d a s  a !  c o m e r c i o .  

E s  d e  e s p e r a r ,  s i n  e m b a r g o ,  q u e  e s t a s  

r e s t r i c c i o n e s  s e  l e v a n t a r á n  e n  b r e v e .

„ O t r a , d e  l a s  c o s a s  q u e  m á s  l l a m a r o n  

m i  ; a t e n c i ó n  f u é  e l  s i s t e m a  d e  p r e s e n ­

t a c i ó n  d e - p e l í c u l a s  q u e  e x i s t e  e n  E u ­

r o p a .  E n  ;v e z  d e  n u e s t r o  s i s t e m a  d e  p r ó ­

l o g o s  y  a c t o s  x o r t o s  d e  v a r i e d a d e s ,  a l l í  

p r o y e c t a n  d o s  p e l í c u l a s  d e  g r a n  e x t e n ­

s i ó n .  O c u r r e  m u c h a s  v e c e s  q u e  t r e s  o  

c u a t r o  t e a t r o s  d e  u n a  m i s m a  c i u d a d  

p r e s e n t a n  i d é n t i c a  p e l í c u l a » .

L a  E m p r e s a  P a r á m o u n t  e n  F r a n c i a  ^

M r .  E .  E .  S h á ú e r ,  g e r e n t e  d e l  D e p a r -  =  

t a m e n t o  d e  E x p o r t a c i ó n  d e  l a  F a m o u s  s  
P Í a y e i - s - L a s k y  C o r p o r a t i o n ,  a n u n c i ó  a  |  

f i n e s  d e  s e p t i e m b r e  U  i n a u g u r a c i ó n  d e  |  

l a  S o c i é t é  A n o n y m e  F r a n ^ a i s e  d e s  =

F i l m s  P a r a m o u n t ,  c o m o  a s í  e s  c o n o c i ­

d a  l a  e m p r e s a  P a r a m o u n t  e n  F r a n c i a .  

L a  p r i m e r a  p r o y e c c i ó n  q u e  s e  o f r e c i ó  

a i  c o m e r c i o  c i n e m a t o g r á f i c o  d e  P a r í s  

f u é  e l  d í a  2 3  d e  s e p t i e m b r e ,  c o n  l a  p e ­

l í c u l a  « T h e  G i l d e d  L i l y » ,  d i r i g i d a  p o r  

R o b e r t  Z .  L e o n a r d  e  i n t e r p r e t a d a  p o r  

M a e  M u r r a y .  D e s d e  e s a  f e c h a  s e  o f r e ­

c e r á n  m e n s u a l m e n t e  d e  s e i s  a  o c h o  p e ­

l í c u l a s  d e  g r a n  e x t e n s i ó n ,  d e  a c u e r d o  

c o n  e l  p r o g r a m a  d e  1 9 2 1 - 1 9 2 2 .

L a s  o f i c i n a s  d e  l a  e m p r e s a  P a r a ­

m o u n t  e s t á n  s i t u a d a s  e n  l a  A v e n i d a  d e  

l o s  C a m p o s  E l í s e o s ,  n ú m e r o  6 3 ,  y  e s t á n  

a  c a r g o  d e  M .  A d o l p h e  O s s o ,  m u y  c o ­

n o c i d o  e n  l o s  c í r c u l o s  c i n e m a t o g r á f i c o s  

f r a n c e s e s .  M .  O s s o  e s t u v o  v a r i a s  s e m a ­

n a s  e n  l a  o f i c i n a  p r i n c i p a l  d e  l a  F a m o u s  

P l a y e r s - L a s k y  C o r p o r a t i o n  e n  N u e v a  

Y o r k ,  a  p r i n c i p i o s  d e  a ñ o ,  e s t u d i a n d o  

e l  s i s t e m a  y  m é t o d o s  a m e r i c a n o s  d e  

d i s t r i b u c i ó n  d e  p e l í c u l a s .  L a  j u r i s d i c ­

c i ó n  d e  l a  o f i c i n a  d e  P a r í s  s e  e x t e n d e r á  

h a s t a  B é l g i c a ,  E g i p t o ,  T u r q u í a  y  l a s  c o ­

l o n i a s  f r a n c e s a s .  P r ó x i m a m e n t e  s e  a b r i ­

r á n  s u c u r s a l e s  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  c i u d a ­

d e s  d e  e s o s  p a í s e s ,  a  f i n  d e  f a c i l i t a r  l a  

d i s t r i b u c i ó n  d e  l a s  p e l í c u l a s  P a r a m o u n t .

L a s  o f i c i n a s  d e  l a  S o c i é t é  A n o n y m e  

F r a n g a i s e  d e s  F i l m s  P a r a m o u n t  e s t á n  

s i t u a d a s  e n  u n o  d e  l o s  l u g a r e s  m á s  

c é n t r i c o s  y  a t r a c t i v o s  d e  P a r í s ,  a  c o r t a  

d i s t a n c i a  d e l  A r c o  d e  T r i u n f o .  S e g ú n  

i n f o r m e s ,  e s a s  o f i c i n a s  s o n  l a s  m á s  b i e n  

m o n t a d a s  e n  s u  g é n e r o  q u e  e x i s t e n  e n  

E u r o p a .

L a  P a r a m o u n t  a u m e n t a  
l a  e x p o r t a c i ó n  d e  p e l í c u l a s

E .  E .  S h a u e r ,  g e r e n t e  d e l  D e p a r t a ­

m e n t o  d e  E x p o r t a c i ó n  d e  l a  F a m o u s  

P l a y e r s - L a s k y  C o r p o r a t i o n ,  i n f o r m a  q u e  

d u r a n t e  l a  s e m a n a  q u e  c o m e n z ó  e l  2 2  

d e  a g o s t o ,  l a  e m p r e s a  e s t a b l e c i ó  u n  

n u e v o  « r e c o r d »  e n  l a  e x p o r t a c i ó n  d e  

« f i l m s ) ' .  E n  l o s  t r e s  p r i m e r o s  d í a s  d r  

a q u e l l a  s e m a n a  s e  e m b a r c a r o n  8 0 0 . 0 0 0  

p i e s  d e  p e l í c u l a  p a r a  d i f e r e n t e s  p a í s e s .  

A  c a u s a  d e  n o  h a b e r  v a p o r e s  c o n  d e s ­

t i n o  a  o t r o s  p u e r t o s ,  2 0 0 . 0 0 0  p i e s  d e  

p e l í c u l a ,  q u e  e s t a b a  p r e p a r a d a  p a r a  s u  

e m b a r q u e ,  c o n t i n u ó  d e t e n i d a  e n  N u e v a  

Y o r k .
« E s t a  e s  l a  m e j o r  d e m o s t r a c i ó n  —  

d i c e  M r .  S h a u e r ,  —  d e  q u e  l a  d e m a n ­

d a  d e  b u e n a s  p e l í c u l a s  n o  d i s m i n u y e  e n

Belleza
Arrugas, cicatrices, 
caídas de! cabello, 
corrección de la 
nariz, dep ila ción  
eléctrica del vello.

Obssidad, Masaje, Manicura, ate., ate.

Rambla del Centro, 7, pral.
^Frente al L iceo)

Dt o a «  a daca y de caatro a cioea

e l  e x t r a n j e r o .  L a  e x p o r t a c i ó n  d e  p e l í ­

c u l a s  d u r a n t e  l o s  ú l t i m o s  s e i s  m e s e s  

a c u s a  u n  a u m e n t o  c o n s i d e r a b l e  s o b r e  

l a  h a b i d a  e n  i g u a l  p e r í o d o  d e l  a ñ o  p a ­

s a d o .  E l  v o l u m e n  d e  n e g o c i o s  r e a l i z a ­

d o s  e n  l a s  I s l a s  B r i t á n i c a s  y  o t r o s  p a í s e s  

d e l  C o n t i n e n t e  E u r o p e o ,  e n  l a  A m é r i c a  

d e l  S u d ,  A u s t r a l i a ,  J a p ó n  y  e n  e l  A f r .  

c a  d e l  S u d ,  d u r a n t e  l o  q u e  v a  d e  a ñ o ,  

e s  s u p e r i o r  a l  t o t a l  d e  n e g o c i o s  r e a l i z a ­

d o s  e l  a ñ o  p a s a d o .
« E l  p o r v e n i r  d e l  n e g o c i o  d e  e x p o r t a ­

c i ó n  d e  p e l í c u l a s  n u n c a  h a b í a  s i d o  m á s  

h a l a g ü e ñ o .  S i n  e m b a r g o ,  e s  i n d i s p e n ­

s a b l e  q u e  e l  e x p o r t a d o r  a m e r i c a n o  t e n ­

g a  e s p e c i a l  c u i d a d o  e n  m a n d a r  a  e s o s  

p a í s e s  l a s  m e j o r e s  p e l í c u l a s  q u e  p r o ­

d u z c a .  L a  t a r i f a  F o r d n e y ,  l a  c u a l  a c ­

t u a l m e n t e  s e  e s t á  d e b a t i e n d o  e n  W a s ­
h i n g t o n ,  p u e d e  i n f l u i r  n o t a b l e m e n t e  e n  

e l  p o r v e n i r  d e  l a  e x p o r t a c i ó n  d e  p e l í c u ­

l a s ,  s i  l o s  p a í s e s  a f e c t a d o s  p o r  e l l a  

a d o p t a n  r e p r e s a l i a s .  E n  d e t e r m i n a d o s  

p a í s e s  e l  a u m e n t o  d e  n e g o c i o s  h a  s i d o  

s o r p r e n d e n t e .  E n  a l g u n o s  c a s o s  e l  v o ­

l u m e n  d e  n e g o c i o s  e n  l o s  ú l t i m o s  s e i s  

m e s e s  h a  s o b r e p a s a d o  a l  d e  l o s  d o c e  

d e  1 9 2 0 .  C o n  l a  l l e g a d a  d e l  b u e n  t i e m p o  

e n  E u r o p a ,  l a  i n d u s t r i a  d e l  f i l m  o b t e n ­

d r á  p i n g ü e s  u t i l i d a d e s » .

I n c e n d i o  e n  u n  c i n e m a t ó g r a f o

E n  u n o  d e  l o s  c i n e m a t ó g r a f o s  d e  

H a b s b u r g o  s e  h a  p r o d u c i d o  u n  i n c e n ­

d i o  c u y a s  c o n s e c u e n c i a s  

h a n  s i d o  t e r r i b l e s .
C o m o  f u n c i ó n  d e  t a r d e  

a s i s t í a n  a  l a  r e p r e s e n t a ­

c i ó n  g r a n  n ú m e r o  d e  n i ­

ñ o s ,  e n t r e  l o s  c u a l e s  s e  

p r o d u j o  u n a  e n o r m e  c o n ­

f u s i ó n  a l  p r o d u c i r s e  e l  i n ­

c e n d i o .
I n m e d i a t a m e n t e  s e  o r ­

g a n i z a r o n  l o s  t r a b a j o s  d e  

s a l v a m e n t o ,  p e r o  a  p e s a r  

d e l  i n t e r é s  p u e s t o  p o r  

' u a n t a s  p e r s o n a s  i n t e r v i ­

n i e r o n  e n  d i c h o s  t r a b a ­

j o s ,  n o  p u d i e r o n  e v i t a r  

q u e  p e r e c i e r a n  a b r a s a d o s  

d o c e  n i ñ o s  y  q u e  r e s u l t a ­

r a n  g r a v e m e n t e  h e r i d o s  

o t r o s  3 0 .

N o t i c i a s  b r e v e s

E l  f i l m  s o b r e  l a  m u e r t e  

d e  l o r d  K i t c h e n e r  s e  h a  

p r o y e c t a d o  s i m u l t á n e a m e n t e  e n  L o n ­

d r e s ,  P a r í s  y  B r u s e l a s ,  e l  p a s a d o  m e s  d e  

n o v i e m b r e .

— A c a b a  d e  s e r  e d i t a d o  e l  f i l m  < (S in  

m i e d o ' ) ,  p r i m e r a  p r o d u c c i ó n  d e  P e a r l  

W h i t e  d e s p u é s  d e  s u  v u e l t a  d e  E u r o p a .

— N o r m a  T a l m a d g e  h a  t e r m i n a d o  d e  

t r a b a j a ^  e n  l a  p e l í c u l a  « S m i l m  T h r o u g h »  

( S i e m p r e  r i e n d o ) ,  a d a p t a c i ó n  d e  l a  o b r a  

d e l  m i s m o  n o m b r e  d e  A l i e n  L a n g d o n  

M a r t i n ,

|Hi ilio*»aventura»

E l  c i n e  e n  P a l a c i o

S .  M .  e l  R e y ,  c o m o  s e  s a b e ,  e s  u n  

p r o t e c t o r  e n t u s i a s t a  d e l  c i n e m a t ó g r a f o .  

N o  s o l a m e n t e  s e  i n t e r e s a  p o r  e l  f o m e n ­

t o  d e  l a  i n d u s t r i a  c i n e m a t o g r á f i c a ,  s i n o  

q u e  h a  h e c h o  m o n t a r  e n  P a l a c i o  u n a  

s a l a  d e  p r o y e c c i ó n .  S e  e x h i b e n  a n t e  e l  

m o n a r c a ,  l a  R e a l  F a m i l i a  y  l o s  c o r t e ­

s a n o s ,  e n  s e s i o n e s  p r i v a d a s ,  t o d o s  l o s  

f i l m s  d e  a c t u a l i d a d .

L a s  j o y a s  d e  P a u l i n a  F r e d e r i c k

U n a  s o g a  e s c u l p i d a  a  m a n o  d e  é b a n o  

y  a b o l a r i o s  d e  m a r f i l .

U n  c o l l a r  d e  o r o  r a r o .

U n  p e n d i e n t e  d e  j a d e  v e r d e .

U n a  B u d d a h  d e  o r o  e x q u i s i t a m e n t e  
e s c u l p i d a .

U n  b r a z a l e t e  d e  ó n i x  n e g r o  c o n  p e n ­

d i e n t e s  d e  t u r q u e s a  a l  e s t i l o  e g i p c i o .

O t r o  d e  p l a t a  c i n c e l a d a .

E s t e  d e t a l l e  n o  e s  e l  i n v e n t a r i o  d e  

e x i s t e n c i a s  d e  u n a  j o y e r í a ,  s i n o  l a  d e s ­

c r i p c i ó n  c a b a l  d e  l a s  j o y a s  q u e  l a  s e ñ o ­

r i t a  P a u l i n a  F r e d e r i c k  u s a  e n  l a  p e l í c u l a  

t i t u l a d a  « E l  s e ñ u e l o  d e  J a d e »  { L u r e  o f  

J a d e ) ,  u n a  d e  l a s  p e l í c u l a s  d e  R .  C .  

P i c t u r e s .

T o d a s  l a s  j o y a s  q u e  l a  s e ñ o r i t a  F r e ­

d e r i c k  u s a  s o n  d e  s u  c o l e c c i ó n  p r i v a d a .  

L a  s e ñ o r i t a  F r e d e r i c k  h a  e s t a d o  d u r a n ­

t e  m u c h o s  a ñ o s  c o l e c c i o n a n d o  j o y a s  r a ­

r a s  y  a p r o v e c h a  l a  f e l i z  

o c a s i ó n  c u a n d o  p u e d e  

p o n e r s e  a l  m i s m o  t i e m p o  

t a n t a s  p r e n d a s .

E l  v e s t i d o  q u e  l l e v a  

c o n  e s t a s  j o y a s  e s t á  h e ­

c h o  d e  m a d r a s  d e  s e d a  

c o n  u n  d i s e ñ o  d e  f l o r e s  

d e  c o l o r e s  d e  a r c o  i r i s .

L a  s e ñ o r i t a  F r e d e r i c k  

d i b u j ó  e  h i z o  e s t e  v e s t i d o  
e l l a  m i s m a .

E l  s e r  a c t r i z  d e  c i n e  n o  
e s  t a n  a g r a d a b l e  c o m o  

p a r e c e

E l  s e r  ( ( e s t r e l l a »  c i n e ­

m a t o g r á f i c a  t i e n e  t a m b i é n  

s u s  d i f i c u l t a d e s .  O ,  p o r  

l o  m e n o s ,  a s í  n o s  l o  a s e ­

g u r a  A g n e s  A y r e s  d e s ­

p u é s  d e  u n a s  s e m a n a s  d e  

s u  a s c e n s o  a  l a s  ( ¡ r e g i o ­

n e s  s i d e r a l e s »  c o m o  « e s ­

t r e l l a »  d e  l a  P a r a m o u n t .  C o m o  e s  n a ­

t u r a l ,  l a  s u p r e m a  a m b i c i ó n  d e  t o d o  a c ­

t o r  o  a c t r i z  e s  l a  d e  l l e g a r  a  s e r  u n a  

« e s t r e l l a » .  C u a n d o  e s t o  s e  h a  c o n s e ­

g u i d o ,  e s  p r e c i s a m e n t e  c u a n d o  c o m i e n ­

z a n  d e  v e r d a d  l a s  d i f i c u l t a d e s  p a r a  e l  

« e l e g i d o » .  L a s  r e s p o n s a b i l i d a d e s  d e  

é s t e  s o n  i n m e n s a s .

« D e s d e  l a  m a ñ a n a  a  l a  n o c h e  —  d i ­

c e  l a  s e ñ o r i t a  A g n e s  A y r e s ,  —  n o  t i e n e  

u n o  u n  i n s t a n t e  d e  r e p o s o .  A u n q u e  e l  

t r a b a j o  e s  a g r a d a b l e  e n  e x t r e m o ,  e s  

t a n t o  e l  q u e  t e n e m o s ,  q u e  s i  e l  d í a  t u ­

v i e s e  t r e i n t a  o  c u a r e n t a  h o r a s  e n  v e z  

d e  v e i n t i c u a t r o ,  a p e n a s  n o s  s o b r a r í a  

t i e m p o  p a r a  d e s c a n s a r ,

» Y  e s t o  q u e  m i  t r a b a j o  c o m o  « e s t r e ­

l l a »  d e  p r i m e r a  m a g n i t u d  n o  h a  c o ­

m e n z a d o  t o d a v í a .  N o  s é  q u é  o c u r r i r á  

c u a n d o  c o m i e n c e ,  a u n q u e  y a  m e  l o  s u ­

p o n g o .  M á s  t r a b a j o ,  m á s  p r e o c u p a c i o ­

n e s  y  m e n o s  d e s c a n s o .

» D e s d e  e l  d í a  q u e  i n g r e s é  e n  e l  c i n e ,  

m i  a m b i c i ó n  f u é  l a  d e  l l e g a r  a  s e r  u n a  

( ( e s t r e l l a »  f a m o s a .  A h o r a  q u e  h e  v i s t o  

s a t i s f e c h a  m i  a m b i c i ó n ,  c o m p r e n d o  

c u á n  e q u i v o c a d a  e s t a b a  a l  i m a g i n a r m e  

q u e  l a  v i d a  d e  l a  « e s t r e l l a »  d e  c i n e  e r a  

u n a  v i d a  d e  l u j o - y  d e  p l a c e r .  ¡ A  v e c e s  

s o ñ a m o s  u n a s  c o s a s  ! »

B e s s i e  L o v e  e s t u d i a

B e s s i e  L o v e  s e  h a  m a t r i c u l a d o  e n  l a  

U n i v e r s i d a d  d e  L o s  A n g e l e s ,  a  f i n  d e  

h a c e r  e s t u d i o s  d r a m á t i c o s ,  l i t e r a t u r a  i n ­

g l e s a  y  p s i c o l o g í a .  S e ñ a l  d e  q u e  t o m a  

e n  s e r i o  s u  p r o f e s i ó n  y  o j a l á  q u e  t o d o s  

l a  i m i t a s e n .  A d e m á s ,  a c a b a  d e  c o m p r a r  

u n a  v a c a  p a r a  s u  r a n c h o ,  p r u e b a  d e  

q u e  t a m b i é n  i n t e n t a  e s t u d i a r  b u c ó l i c a .

D e  p r u e b a s

Julio César. —  P a s ó  e n  p r u e b a  l a  ú l ­

t i m a  s e m a n a  « L i l i á n » ,  h e r m o s a  p r o ­

d u c c i ó n  d e  l a  G o o d  S i l v e r  F i l m s  C o . ,  e n  

l a  q u e  f i g u r a  c o m o  p r o t a g o n i s t a  E l l i o t  

D o r x a n .

Vilaseca y Ledesma. —  S e  p a s a r o n  

l o s  s e i s  p r i m e r o s  e p i s o d i o s  d e  l a  s e r i e  

( ( L o s  o j o s  d e l  m a l » ,  q u e  d a d o  e l  i n t e r é s  

q u e  e n  e l  p ú b l i c o  h a n  d e s p e r t a d o  e s t a  

c l a s e  d e  a s u n t o s ,  e s  d e  e s p e r a r  o b t e n ­

g a  u n  g r a n  é x i t o .

Cinematográfica Verdaguer, S. A .  —  

C o m o  p e l í c u l a  e x t r a o r d i n a r i a  s e  p r o ­

y e c t ó  « L a  v i r g e n  l o c a » ,  h e r m o s í s i m a  

c i n t a  l l e n a  d e  i n t e r é s  y  q u e  a t e s o r a  

g r a n d e s  b e l l e z a s ,  t e n i e n d o  a d e m á s  e l  

a l i c i e n t e  d e  e s t a r  i n t e r p r e t a d a  p o r  l a  

g e n i a l  a r t i s t a  M a r í a  J a c o b i n i ,  l a  q u e  i n ­

d i s c u t i b l e m e n t e  h a  p u e s t o  e n  e s t a  c i n t a

:U

«M i ú ltim a aventura»

s u  i n c o n m e n s u r a b l e  g e n i o  d e  a r t i s t a ,  l o ­

g r a n d o  h a c e r  u n a  d e  s u s  m á s  b e l l a s  

c r e a c i o n e s .  P e r t e n e c e  a  l a  c o n o c i d a  

m a n u f a c t u r a  F e r t  F i l m  d e  R o m a  y  t i e ­

n e  2 . 0 0 0  m e t r o s .  T a m b i é n  s e  p r o y e c t ó  

« E J  s u e ñ o  d o r a d o » ,  b o n i t a  c o m e d i a  

m a r c a  U n i v e r s a l ,  c o n  C a r m e l  M y e r s  c o ­

m o  p r o t a g o n i s t a  y  « N o c h e  t e r r i b l e » ,  

b o n i t a  c o m e d i a  t a m b i é n  d e  l a  L i n i v e r -  

s a l  y  c o n  J o s é  M a r t í n  e n  e l  r o l  d e  p r o ­

t a g o n i s t a .

G u r í .  —  E n  e l  S a l ó n  C a t a l u ñ a  y  e n  

p r u e b a  p r i v a d a  s e  p a s ó  e l  d í a  2 3  l a  

p r i m e r a  p e l í c u l a  d e  l o s  A r t i s t a s  A s o ­

c i a d o s  « L a  m a r c a  d e l  z o r r o ) ) ,  h e r m o s a  

c o m e d i a  d r a m á t i c a  e n  l a  q u e  f i g u r a  

c o m o  p r o t a g o n i s t a  e l  c o n o c i d o  a c t o r  

D o u g l a s  F a i r b a n k s .

D o u g l a s  F a i r b a n k s  e n  s u  d o b l e  p a p e l  

d e  e l  « Z o r r o ) )  y  « D o n  D i e g o » ,  c a u t i v a  

d e s d e  l o s  p r i m e r o s  i n s t a n t e s ,  p o r  l a  n a ­

t u r a l i d a d  y  p o r  s u  a d m i r a b l e  l a b o r  a r ­

t í s t i c a  j a m á s  s u p e r a d a  e n  n i n g u n a  o t r a  

d e  s u s  p r o d u c c i o n e s .

E l  a r g u m e n t o  q u e  e s  m u y  h u m a n o  

e s t á  l l e v a d o  a  l a  p a n t a l l a  c o n  l a  m á s  

p e r f e c t a  n a t u r a l i d a d ,  s i e n d o  a d e m á s  

d i g n o  d e  m e n c i ó n  l a  h e r m o s a  f o t o g r a ­

f í a  e n  l a  q u e  a b u n d a n  s o r p r e n d e n t e s  

e f e c t o s  d e  l u z  y  l a  d i r e c c i ó n  a r t í s t i c a  

q u e  e s  b a j o  t o d o s  c o n c e p t o s  i m p e c a b l e .

N u e s t r a  m á s  e n t u s i a s t a  f e l i c i t a c i ó n  

a l  s e ñ o r  G u r t ,  r e p r e s e n t a n t e  d e  l o s  

« A r t i s t a s  A s o c i a d o s » ,  p o r  t a n  n o t a b l e  

a d q u i s i c i ó n ,  c o n  l a  q u e  e s  s e g u r o  o b ­

t e n d r á  p o s i t i v o s  r e s u l t a d o s .

M A G N Í F I C A S  E  I N T E R E S A N T E S  S E R I E S  D E  P R O D U C C I Ó N  A L E M A N A
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El testamento de Archiva! Multen
En 4 ep isod ios, crea cid n d e  la célebre artista CARLA PERRA

Exclusivas de la casa TRUST - FILMS : : Rambla de San José, 27 - BARCELONA

ElAniilodeKonisgmarck Grandes intri­
gas de Estado.

En 4 ep isod ios, por la genial artista DAGNY SERVAES
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A R G U M E N T O S  D E  P E L I C U L A S

=  E l  T o r b e l l i n o

{Conclusión)

EPISODIO D ECIM O TERCERO

Entre las garras de la jiera. —  Para 
obtener el sí de Elena, Carley le mues­
tra el estado de su novio, al cual p r o -. 
mete perdonar 1̂  vida si ella consiente 
en ser su esposa. Y  la joven, por salvar 
de aquel suplicio espantoso al 
hom bre que ama, consiente en 
lodo, y  es conducida nuevamente 
al yaich, que emprende su ruta 
hacia fuera de la bahía, mientras 
que Darrell es librado de su tor­
mento y  sólidamente amarrado.
Pero p o co  valen las ligaduras pa­
ra aquel hombre excepcional, y 
bien pronto logra huir, poniéndo­
se en persecución de la banda de 
Carley, gracias a una lancha m o­
tora que encuentra en la bahía, 
cuyos tripulantes se prestan a 
ayudarle. De un salto audaz, El 
Torbellino aborda el yatch de 
Carley y  consigue vencer a sus 
ocupantes, dirigiendo la proa al 
puerto y desem barcando p oco  
después con su novia.

Algunos días después. El Tor­
bellino se entera de la nueva re­
sidencia de la banda de Carley, 
y acude allí en ocasión en que 
Goring se encontraba en la casa, 
y  vuelven a luchar los dos hom ­
bres hasta que la llegada de Car- 
ley señala la victoria de los ban­
didos sobre su perseguidor. A  
Darrell no le queda más remedio 
que huir a través de los terrados, 
y  huyendo se introduce en un al­
m acén que sirve de prisión a los leones 
de un circo, entrando en la jaula de 
una terrible leona que acababa de ser 
acosada ferozmente.

Ies emplea para raptar a Elena, sin 
conseguir nunca nada práctico.

El Torbellino, a pesar de los conse­
jos de Elena, emprende de nuevo la 
persecución de los criminales, y  hallan­
do en su cam ino a El Lobo, se pone 
en persecución de él, obligándole a tre­
par por un saliente a gran altura, don­
de continúa la lucha mortal que em­
pezó entre los travesaños del muelle. 
Un puñetazo certero de Darrell dern-

EPISODIO D ECIM OCU ARTO

Duelo a muerte. —  En la jaula de la 
leona, Darrell puede huir a la muerte, 
gracias a su valor y a su serenidad, que 
le permiten imponerse a la fiera, mien­
tras que andando de espaldas encuen­
tra la salida.

Entretanto. Carley, creyéndose li­
bre de El Torbellino, se apodera nue­
vamente de Elena, conduciéndola, c lo ­
roformizada, a una casa que busco pre­
viamente, anunciando que llevaría allí 
a su sobrina enferma. Mas la dueña de 
la casa nota algo anormal en la actitud 
de Carley y  sus cóm plices e impide que 
Elena sea secuestrada, luchando a bra­
zo partido con  los bandidos, mientras 
Elena, vuelta en sí, aprovecha aquellos 
momentos para huir a cam po traviesa.

En el seno de la banda las discordias 
se van haciendo frecuentes, pues los 
subordinados de Carley notan que éste, 
en vez de buscar negocios productivos.

/
■ . í
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SUSANA GRANDAIS

ba a El Lobo, que encuentra allí el fin 
de su larga carrera de crímenes.

EPISODIO DECIM OQUINTO
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la banda de Carley se disgrega lenta­
mente, quedando únicamente unido a 
él su fiel Coring, El Torbellino y  Elena 
deciden cesar en sus persecuciones y 
casarse en seguida de llegar a Nueva 
York. Pero las circunstancias les obli­
gan a variar.de propósito, pues un hom ­
bre de Carley, convenientemente dis­
frazado, se presenta a Elena, exigiendo 
de ella la cantidad de 5.000 dólares a 
cam bio de alejarse de ellos para siem­

pre. Pero Darrell llega cuando la 
conferencia estaba en su apogeo. 
Y  sobre los cam pos cubiertos por 
el armiño de la nieve em pieza la 
persecución, que termina con -la 
muerte de aquel bandido.

Algxinos días después, ya en 
Nueva York, aquellos dos cora­
zones. que tan ardientemente se 
amaban, van a unirse con  lazos 
de rosas. Mas Carley no se resig­
na a abandonar su presa, y  acom ­
pañado de Coring rapta a Elena 
en el momento que estaba vis­
tiéndose para asistir a la cere­
monia.

Se da el grito de alarma, y  Da- 
rrell persigue a los criminales, hi­
riendo mortalmente a Goring, 
mientras Carley, abandonando a 
la joven, huye a través del b os­
que, perseguido de cerca por El 
Torbellino. Y  seguramente se hu­
biese salvado si Goring, en su 
anhelo de venganza, no dispara­
se su postrer tiro sobre él, ten­
diéndole sin vida sobre la nieve.

Y a libres de toda clase de pe­
ligros. Darrell y  Elena sólo pien­
san en recorrer, cogidos del talle, 
el cam ino llano de la ansiada Fe­
licidad...

Camino de la felicidad. —  Mientras

M i  ú l t i m a  a v e n t u r a

(ConfínuflCíon)

Pelagia llega a la finca, y  la encuen­
tra cerrada, pero en aquel m omento, 
por la carretera avanza un joven excur­
sionista, Ramón Mougins, que recorre 
los pueblos de Francia con la intención 
de conocer palm o a palmo su país. H a­
ciendo quedar fuera a Pelagia, Ramón 
entra en la finca, salvando la verja, y 
se encuentra con Garoupe. Una lucha 
brutal se entabla con los dos hombres, 
sin que la victoria se incline a uno ni a 
otro lado, pues las fuerzas de los dos 
cam peones son parecidas. Pero Pela­
gia, que ha entrado en la finca, encuen­
tra entre la hierba el revólver de Susa­
na, y  amenazadora se dirige hacia Ga­
roupe y  le apunta con  él.

Gracias a esta intervención de Pela­
gia, las llaves de la casa son encontra­
das en los bolsillos de Garoupe, y  Su­
sana es puesta inmediatamente en li­
bertad. En aquel momento, y  después 
que la joven hubo registrado inútilmen­
te toda la casa, sin encontrar la menor
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pista de su prom etido, suena el timbre 
del teléfono. Es el barón Hofland, que 
desde El Havre da nuevas órdenes a 
Garoupe. Susana obliga al criado a p o ­
nerse al aparato, y  por este m edio ella 
se entera de que su guardián debe re­
unirse en Lille con  el barón. Sabido 
esto, entre todos encierran a Garoupe 
en la habitación que antes ocupaba Su­
sana, y  salen de allí, tomando de nuevo 
el barco que les conducirá al Havre.

Entretanto, R icardo Gautier, ence­
rrado en una casa cercana a París, lee 
por entretenimiento un antiguo tratado 
de aeronáutica, y esta lectura le brinda 
una idea aprovechable para recobrar 
la libertad. Pide numerosos periódicos, 
diciendo que desea enterarse de lo que 
ocurre por el mundo, y  construyendo 
un globo de papel, ata en él una carta 
dirigida al Comisario de policía o  al 
alcalde del pueblo donde caigá el glo­
bo , y  lanza éste al espacio por una cla­
raboya que hay en la habitación don ­
de está encerrado.

Pocas horas después encuentra el 
g lobo un cam pesino y  la carta dirigida 
al Comisario llega a su poder.

La carta dice a s í :
{(Señor comisario : Un hom bre va a 

presentarse a mi casa, calle de Porge- 
lesse, número 172, llevando una carta 
dirigida a mi criado. Haga seguir a ese 
hombre y  sabrá dónde me encuentro 
prisionero. —  Ricardo Gautier.))

P. D. —  Tenga la bondad, de avisar 
a la señorita Susana Lefranc, a la di­
rección que le indico.))

Y  un inspector de policía se presenta 
en casa de la señora Lefranc, dando 
cuenta de la noticia. Rosina solicita a 
su abuela que le permita acom pañar al 
inspector a casa de R icardo, a fin de 
poder dar a Susana una buena noticia. 
Y  cuando am bos llegan allí, se encuen­
tran las puertas abiertas, los criados 
dorm idos profundamente sobre las si­
llas, y  en las paredes y  los cristales de 
la ventana pintado el dragón fatídico, 
que ya otras veces intervino en la vida 
de Susana.

Mientras estos sucesos se desarrollan 
en París, Susana, acom pañada de Pe- 
lagia y  de Eugenio, ha llegado a Lille, 
y allí se encuentra con  un telegrama de 
su abuela ordenándola que vuelva in­
mediatamente a París. Y  la joven , mal 
de su agrado, se ve .obligada a inte­
rrumpir el curso de su aventura.

Transcurren algunos días, y  un día, 
un misterioso comunicante avisa por te­
léfono que si Susana quiere rescatar a 
su prom etido, tome inmediatamente el 
cam ino de El Havre. Y  Susana, acom ­
pañada solamente de Eugenio, se di­
rige al lugar indicado, y  cae en un lazo 
que se le tiende en la misma carretera, 
siendo amordazada y  conducida a un 
mesón cercano, donde unos cóm plices 
de Garoupe se encargan de guardarla.

Pero la señora Lefranc, aleccionada 
por los peligros que Susana arrostró en 
su anterior aventura, hace seguir a ) 
joven por un aviador, el cual logra sal­
varla, en el m om ento en que la jovc 
acaba de escuchar de sus guardianes el 
pueblo de Alsacia, donde pen.saban 
conducirla.

■■Los triunfos de Ia|| 
14temporada presente*"

R e p e rto p ío  M . de M iguel 
p re s e n ta

LOS MISERABLES
PRODUCCIÓN MODERNA 

R e p e rto rio  M . de M iguel

E L  L Á T I G O
R e p e rto rio  M . de M ig uel

Órdenes robadas
R e p e rto rio  M . de M iguel

El Saqueo de Roma
PRÓXIMAMENTE 

ACONTECIMIENTO ARTÍSTICO
R e p e rto rio  M . de M iguel 

p re s e n ta rá

RENACIMIENTO
R e p e rto rio  M . de M ig uel

Las Arañas Mearas
PARA CENTRO Y NORTE 

CINEMATOGRÁFICA ESPAÑOLA 
R e p e rto rio  M« de M iguel

S A L O M É
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S e v illa , M á la g a  y G ra n a d a

Y  mientras los dos cóm plices de G a­
roupe conducen el auto al lugar indi­
cado por el barón, creyendo que den­
tro va Susana, ésta y  su acompañante 
suben al aparato y  em prenden el vue­
lo con  rumbo a Alsacia.

T E R C E R A  JO R N A D A

Lucha a bordo. —  Susana Lefranc se 
nos aparece conveitida en una alsacia- 
na deliciosa, haciéndose pasar por so­
brina del dueño del m esón de una p e ­
queña aldea de Alsacia.

Entretanto, en Lorena, el barón H o ­
fland reúne a sus cóm plices Garoupe 
y  Arned, y cuando están juntos Ies di­
ce, refiriéndose a la fuga de Susana :

— Les he citado aquí, porque tengo 
la seguridad de que uno de ustedes dos 
nos ha traicionado.

La conversación prosigue en tonos 
violentos, hasta que por último, el ba ­
rón se convence, o  aparenta conven­
cerse, de que Arned le es fiel, pues en 
la fidelidad de Garoupe no ha dejado 
de creer por un m omento.

Y  en Nancy, Ram ón Mougins sueña 
constantemente con  la gentil figura d 
Susana, a quien cree reconocer en 
cuantas mujeres pasan ante él. Cansado 
de seguir aquella vida sedentaria, toma 
de nuevo el cam ino de la aventura y 
se presenta en aquella aldea de A lsa­
cia, donde se encuentra Susana. Pero 
la joven, gozando con la perplejidad 
de su amigo, que cree soñar al encon­
trarse ante ella, vestida de alsaciana, 
no se da a conocer, y  sigue fingiendo 
a las mil maravillas su papel de al­
deana.

H ace el destino que el barón H o ­
fland visite también aquella pequeña 
villa alsaciana, a tiem po que Pelagia 
llegaba asimismo al pueblo.

AI ver a su mortal enemigo, Susana 
pierde la serenidad y  huye del mesón. 
Y  cuando Mougins encuentra a Pela­
gia, se convence de que no se había 
engañado en sus suposiciones, y  am­
bos se ponen a la busca de la joven.

Mientras, en la casa solariega de Pa­
rís, la señora Lefranc recibe una carta 
de su nieta, en la que le explica deta­
lladamente las circunstancias de su 
fuga.

Cerca de la media noche, ella y  el 
aviador que la acom pañaba llegaron 
a aquella aldea de Alsacia, y  se de­
tuvieron en el m esón ; pero, temeroso 
de que peligrase la vida de la joven 
en alguna em boscada, el aviador en­
tró primero solo y  allí se encontró con 
una sorpresa. El sobrino del dueño de 
la posada era Zipuille, un soldado que 
había estado bajo sus órdenes en la 
trinchera. Desde que con oció  la histo­
ria de Susana, este bravo y  alegre mu­
chacho se convirtió en su defensor, y 
la joven se halló en la posada com o en 
un segundo hogar. Fué entonces cuan­
d o  se le ocurrió disfrazarse de aldeana 
y hacerse pasar por la sobrina del p o ­
sadero, para huir de la persecución de 
sus enemigos.

V olvem os al lugar de la acción y  ve­
mos cóm o Susana, para huir del ba ­
rón, se esconde en las habitaciones de
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l a  p o s a d a .  A l  p o c o  t i e m p o ,  G a r o u p e  

s e  p r e s e n t a  a l l í ,  a d o p t a n d o  u n  a i r e  h u ­

m i l d e ,  y  l e  d i c e  q u e  e s t á  a r r e p e n t i d o  

d e  s u s  c u l p a s  y  q u e  p a r a  l o g r a r  s u  p e r ­

d ó n  e s t á  d i s p u e s t o  a  m o s t r a r l e  e l  l u g a r  

d o n d e  s e  e n c u e n t r a  p r i s i o n e r o  R i c a r d o .

A l  p r i n c i p i o ,  S u s a n a  t e m e  u n a  s e ­

g u n d a  e m b o s c a d a ,  p e r o  e l  t o n o  d e  s i n ­

c e r i d a d  c o n  q u e  h a b l a  a q u e l  h o m b r e  

l a  c o n v e n c e  a l  f i n  y  s e  d e j a  a r r a s t r a r  

p o r  é l ,  m i e n t r a s  M o u g i n s  y  P e l a g i a  l a  

b u s c a n  i n ú t i l m e n t e  p o r  t o d o s  l a d o s .

D e s p u é s  d e  a l g u n o s  m i n u t o s  d e  m a r ­

c h a ,  S u s a n a  v u e l v e  a  t e m e r  u n  l a z o ,  

y  p r e g u n t a  a  G a r o u p e  a  d ó n d e  p i e n s a  

c o n d u c i r l a .  Y  e l  t r a i d o r ,  s e ñ a l á n d o l e  e l  

r í o  c e r c a n o ,  l e  d i c e  :

— E s  e n  a q u e l  b a r c o  d o n d e  s e  e n ­

c u e n t r a  p r i s i o n e r o  R i c a r d o .

Y  S u s a n a  v u e l v e  a  a v a n z a r  c o n f i a d a ­

m e n t e  h a s t a  l l e g a r  a l  b a r c o ,  d o n d e  c a e  

o t r a  v e z  e n  p o d e r  d e l  i n f a m e  b a r ó n ,  

s i e n d o  e n c e r r a d a  e n  u n a  c e l d a  c o n t i ­

g u a  a  l a  q u e  o c u p a  s u  n o v i o .

P e r o  Z i p u i l l e  s e g u í a  d e s d e  l e j o s  a  l a  
j o v e n ,  y  p o c o  d e s p u é s  e n t r a  é l  t a m ­

b i é n  e n  e l  b a r c o . ' U n a  m a n o  f é r r e a  l e  

s u j e t a  p o r  l o s  h o m b r o s ,  s e  a b r e  u n a  

p u e r t a  y  d e  u n  s o b e r a n o  e m p u j ó n  e n ­

t r a  e l  s i m p á t i c o  Z i p u i l l e  e n  l a  c e l d a  d e  

R i c a r d o ,  a  q u i e n  s a l u d a  m u y  c o r t e s -  

m e n t e ,  d i c i é n d o l e  ;

— B u e n a s  n o c h e s ,  c a b a l l e r o .  L e  s u ­

p l i c o  m e  d i s c u l p e  e s t a  m a n e r a  d e  e n ­

t r a r ,  t a n  p o c o  d e l i c a d a ,  p e r o  e s  q u e  a  

v e c e s  l e  o b l i g a n  a  u n o  a  c o m e t e r  i n ­

c o r r e c c i o n e s .

P r o n t o  s e  h a c e n  a m i g o s  R i c a r d o  y  

Z i p u i l l e ,  y  e n t r e  l o s  d o s  b u s c a n  u n  m e ­

d i o  d e  s a l v a r  a  S u s a n a .

P a r a  h a c e r  m á s  t e r r i b l e  e l  s u p l i c i o  

d e  l o s  d o s  n o v i o s ,  e l  b a r ó n  H o f l a n d  

h a c e  f u n c i o n a r  u n  v o l a n t e  q u e  l e v a n t a  

l a  c o m p u e r t a  q u e  s e p a r a  a  l a s  d o s  c e l ­

d a s ,  q u e d a n d o  é s t a s  s o l a m e n t e  d i s t a n ­

c i a d a s  p o r  u n a  v e r j a  d e  h i e r r o .  E n t o n ­

c e s  a  Z i p u i l l e  s e  l e  o c u r r e  u n a  i d e a  g e ­

n i a l ,  y  a c o r d á n d o s e  d e  q u e  e n  o t r o  

t i e m p o  h a b í a  h e c h o  e n  e l  c i r c o  P i n d e r  

e l  h o m b r e - s e r p i e n t e ,  s e  d e s l i z a  h a s t a  l a  

c e l d a  d e  S u s a n a ,  a  t i e m p o  q u e  e l  b a ­

r ó n  e n t r a b a  a  v i s i t a r  a  s u  p r i s i o n e r a .

U n  g o l p e  c e r t e r o ,  y  e l  a r i s t ó c r a t a  c a e  

a l  s u e l o ,  a t o n t a d o .  E n t o n c e s  Z i p u i l l e  

l e  a r r e b a t a ' l a s  l l a v e s  d e  l a  c e l d a  d e  

R i c a r d o  y  s e  e n t e r a  p o r  u n  p a p e l  e s ­

c r i t o  d e  l o s  p r o y e c t o s  q u e  e l  b a r ó n  t e ­

n í a  s o b r e  l a  s u e r t e  d e l  j o v e n .

E n t r e t a n t o ,  A r n e d ,  q u e  h a b í a  s i d o  

d e s e m b a r c a d o  e n  t i e r r a  p o r  e l  b a r ó n ,  

t e m i e n d o  q u e  s u  r o m a n t i c i s m o  f u e s e  

u n  e s t o r b o  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  s u s  

p l a n e s ,  s e  e n c u e n t r a  e n  l a  a l d e a  a l s a -  

c i a n a  c o n  P e l a g i a ,  y  u n a  i d e a  h u m a ­

n i t a r i a  l e  o b l i g a  a  e s c r i b i r  u n  p a p e l ,  

p o n i e n d o  a  l o s  a m i g o s  d e  S u s a n a  s o b r e  

l a  p i s t a  d e l  b a r ó n .

E l  p a p e l  a q u e l  e s  r e c o g i d o  p o r  u n a  

c r i a d a  d e l  m e s ó n  y  e n t r e g a d o  a  M o u ­

g i n s ,  q u i e n  s e  p o n e  i n m e d i a t a m e n t e  e n  

p e r s e c u c i ó n  d e l  y a t e  q u e  a t r a v i e s a  e l  

c a n a l ,  l l e v a n d o  e n  s u  i n t e r i o r  a  a q u e ­

l l o s  s e r e s  q u e r i d o s ,  q u e  h a c e n  s o b r e ­

h u m a n o s  e s f u e r z o s  p o r  s a l v a r s e .

C U A R T A  J O R N A D A  

El Circo Pinder. —  P u e s t o  s o b r e  l a

p i s t a  p o r  e l  p a p e l  d e j a d o  p o r  A r n e d ,  

M o u g i n s ,  l l e g a  e n  b i c i c l e t a  a l  l u g a r  

d o n d e  s e  e n c u e n t r a  e l  y a t e ,  a  t i e m p o  

q u e  S u s a n a  y  Z i p u i l l e  s e  a l r r o ja n  a l  

a g u a  p a r a  e s c a p a r  d e  l a s  g a r r a s  d e l  

l e ó n .  M e n o s  a f o r t u n a d o ,  R i c a r d o  n o  h a  

p o d i d o  h u i r ,  y  c o n t i n ú a  a  b o r d o  d e l  

b a r c o ,  q u e  s i g u e  s u  r u m b o  p o r  e l  c a ­

n a l .

S u s a n a  e s  s a l v a d a  p o r  M o u g i n s  y  

c o n d u c i d a  a  u n a  c a s a  d e  a q u e l l o s  c o n ­

t o r n o s ,  d o n d e  s e  m u d a  l a  r o p a .  P e l a ­

g i a ,  q u e  h a b í a  s a l i d o  c o r r i e n d o  d e t r á s  

d e  .M o u g i n s ,  l l e g a  e n  a q u e l  m o m e n t o  

y  n o  q u i e r e  d a r  c r é d i t o  a  s u s  o j o s  c u a n ­

d o  e n c u e n t r a  d e  n u e v o  a  s u  a m a .  M i e n ­

t r a s  t a n t o ,  Z i p u i l l e  r e c o r r e  l a s  o r i l l a s  

d e l  c a n a l  b u s c a n d o  a l g u n a  p i s t a  d e  R i ­

c a r d o ,  n o  t a r d a n d o  M o u g i n s  e n  u n í r ­

s e l e .  P e r o  R i c a r d o  h a  d e s a p a r e c i d o ,  y ,  

e n  s u  l u g a r ,  s ó l o  e n c u e n t r a  s u  s o m b r e ­

r o  d e  p a j a .

A l  p r i n c i p i o ,  S u s a n a  c r e e  q u e  s u  n o ­

v i o  h a  p e r e c i d o  a h o g a d o ,  y  s u  d e s c o n -

S u san a  G ra n d a is  en  « M i  ü liim a aventura»

s u e l o  n o  t i e n e  l í m i t e s .  P e r o ,  p r o n t o ,  

e n t r e '  t o d o s ,  l o g r a n  c o n v e n c e r l a  d e  q u e  

l o  m á s  s e g u r o  e s  q u e  c o n t i n u a s e  a  b o r ­

d o  d e l  y a t e ,  p o r q u e  u n a  c i r c u n s t a n c i a  

c u a l q u i e r a  l e  i m p i d i e s e  e s c a p a r .  Y  s e  

d e c i d e  d e  n u e v o  c o n t i n u a r  l a  a v e n t u r a  

i n t e r r u m p i d a ,  o f r e c i é n d o s e  M o u g i n s  

p a r a  t o m a r  p a r t e  t a m b i é n  e n  s u  d e s ­

a r r o l l o .

P o c o  t i e m p o  d e s p u é s ,  e n  u n  b o s q u e  

c e r c a n o  a l  c a n a l ,  e l  g r u p o  r e f l e x i o n a  

s o b r e  l o s  m e d i o s  q u e  s e  a d o p t a r á n  e n  

l o  f u t u r o  p a r a  l i b r a r  a  R i c a r d o  s i n  c a e r  

e n t r e  l a s  u ñ a s  d e l  b a r ó n .  Z i p u i l l e ,  q u e  

h a  i d o  a l  p u e b l o  c e r c a n o  a  b u s c a r  p r o ­

v i s i o n e s ,  v u e l v e  h a c i e n d o  p i r u e t a s ,  p o r ­

q u e  h a  t e n i d o  u n a  i d e a  g e n i a l .  P o r  l a  

c a r r e t e r a  a v a n z a  e l  c i r c o  P i n d e r ,  e n  

c u y o  e l e n c o  f i g u r ó  Z i p u i l l e  a n t e s  d e  

s e r  m o v i l i z a d o ,  y  e l  a n t i g u o  h o m b r e -  

s e r p i e n t e  h a b l ó  c o n  e l  d i r e c t o r ,  r o g á n ­

d o l e  q u e  a d m i t i e s e  e n  s u  e l e n c o  a  t o ­

d o s  l o s  q u e  f o r m a b a n  e l  g r u p o  d e  c a ­

b a l l e r o s  y  d a m a s  d e  l a  a v e n t u r a .  L a  

p r o p o s i c i ó n  f u é  a c e p t a d a ,  y  a l g u n a s  

h o r a s  d e s p u é s ,  l o s  n u e v o s  a r t i s t a s  l l e ­

g a n  a  l a  c i u d a d  e n  c u y a s  c e r c a n í a s  s e  

a l z a  e l  c a s t i l l o  d e l  b a r ó n ,  c o n  l a  s e g u ­

r i d a d  a b s o l u t a  d e  n o  s e r  r e c o n o c i d o s .

M i e n t r a s  S u s a n a  y  s u s  a m i g o s  t r a b a ­

j a n  e n  e l  c i r c o ,  Z i p u i l l e  h a  i d o  a  p r a c ­

t i c a r  u n  r e c o n o c i m i e n t o  e n  l a s  c e r c a ­

n í a s  d e l  c a s t i l l o  d e l  b a r ó n ,  y  a l l í  s u p o  

q u e  G a r o u p e  h a b í a  i d o  a  u n a  a g e n c i a  

a  b u s c a r  u n o s  d e s h o l l i n a d o r e s  q u e  l i m ­

p i a s e n  l a s  c h i m e n e a s  d e l  c a s t i l l o .  C u a n ­

d o  a q u e l l a  n o c h e  s e  r e ú n e  c o n  s u s  

a m i g o s ,  l o s  c u a l e s  h a n  a b a n d o n a d o  e l  

c i r c o  h u y e n d o  d e  G a r o u p e ,  q u e  a m e ­

n a z a b a  d e s c u b r i r l o s ,  l e s  c u e n t a  e l  r e ­

s u l t a d o  d e  s u s  p e s q u i s a s ,  y  e n t r e  t o d o s  

s e  a c u e r d a  q u e  Z i p u i l l e  y  P e l a g i a ,  d i s ­

f r a z a d o s  d e  d e s h o l l i n a d o r e s ,  s e  p r e s e n ­

t e n  a  l a  m a ñ a n a  s i g u i e n t e  e n  e l  c a s t i l l o  

d e l  b a r ó n ,  a  f i n  d e  p o d e r  o r i e n t a r s e  

s o b r e  l o s  e s c o n d r i j o s  d e  a q u e l l a  c a s a ,  

p o r  .si e n  e l l a  e s t u v i e s e  p r i s i o n e r o  R i ­
c a r d o .

E l  p l a n  s é  l l e v a  a  c a b o  s i n  e l  m e n o r  

i n c o n v e n i e n t e ,  y  Z i p u i l l e  y  P e l a g i a ,  

c o n v e n i e n t e m e n t e  d i s f r a z a d o s ,  s e  i n t r o ­

d u c e n  e n  e l  c a s t i l l o .  P e r o  n a d a  p u e ­

d e n  h a c e r  p o r  l a  p r e s e n c i a  d e  G a r o u ­

p e ,  q u e  c o a r t a  s u s  m o v i m i e n t o s .

L l e g a d a  l a  n o c h e ,  c o m o  y a  c o n o c e n  

e l  c a m i n o  q u e  c o n d u c e  a  l a s  h a b i t a ­

c i o n e s  i n t e r i o r e s  d e l  c a s t i l l o ,  Z i p u i l l e  y  

P e l a g i a  s a l t a n  a  l a  t a p i a  d e l  j a r d í n ,  y  

u n a  v e z  d e n t r o ,  e l  p r i m e r o  t r e p a  p o r  

l o s  t e j a d o s  y  p e n e t r a  e n  l a  c a s a ,  m i e n ­

t r a s  l a  c a m p e s i n a  e s p e r a  o c u l t a  e n t r e  

l a  f r o n d a .

N o  t a r d a  Z i p u i l l e  e n  v o l v e r ,  p u e s  s u  

p r i m e r a  v i s i t a  h a  r e s u l t a d o  i n f r u c t u o s a ,  

y  a m b o s  s e  d i r i g e n  s i g i l o s a m e n t e  a l  i n ­

t e r i o r  d e l  c a s t i l l o ,  l l e g a n d o  s i n  d i f i c u l ­

t a d e s  h a s t a  l a  m i s m a  p u e r t a  d e l  d e s ­

p a c h o  d e l  b a r ó n ,  d o n d e  s e  q u e d a  P e ­

l a g i a ,  a r m a d a  d e  u n a  b r o w n i n g ,  e n  t a n ­

t o  q u e  Z i p u i l l e  p r o s i g u e  s u s  p e s q u i s a s  

p o r  l a s  o t r a s  h a b i t a c i o n e s .

Y  P e l a g i a ,  o b s e r v a n d o  p o r  l a  c e r r a ­

d u r a  d e  l a  p u e r t a ,  s o r p r e n d e  u n a  e s ­

c e n a  c u r i o s a .

E l  b a r ó n  H o f l a n d  o r d e n a  a  G a r o u p e  

q u e  t e n g a  p r e p a r a d o  v i n o  g e n e r o s o  p a ­

r a  o b s e q u i a r  a  u n o s  v i s i t a n t e s  q u e  v a n  

a  l l e g a r ,  y  c u a n d o  e l  c r i a d o  d e s a p a ­

r e c e ,  e l  i n f a m e  a r i s t ó c r a t a  a b r e  u n  a r ­

m a r i o  y  s a c a  d e  é l  u n a  c a j i t a  d e  p e ­

q u e ñ a s  d i m e n s i o n e s ,  q u e  s e  g u a r d a  e n  

u n  b o l s i l l o .

P o c o  d e s p u é s ,  h a c i a  l a  p u e r t a  d e l  

j a r d í n  s e  e s c u c h a  l a  j a d e a n t e  t r e p i d a ­

c i ó n  d e  u n  a u t o ,  y  e l  v i s i t a n t e  l l e g a  a l  

c a s t i l l o .  Y  l a  b u e n a  P e l a g i a  n o  p u e d e  

o c u l t a r  s u  s o r p r e s a  c u a n d o  v e  e n t r a r  e n  

e l  d e s p a c h o  a  A r n e d ,  q u e  d e s p u é s  d e  

s a l u d a r  a l  b a r ó n .  l e  d i c e  :

— H e  r e c i b i d o  s u  c a r t a  e n i g m á t i c a  i n ­

v i t á n d o m e  a  v e n i r  i n m e d i a t a m e n t e  

a q u í . . .  ¿ Q u é  o c u r r e ?

Q U I N T A  J O R N A D A

El secuestro del barón. —  N o  c o m o  

a m i g o s  f r a t e r n a l e s ,  s i n o  c o m o  m o r t a ­

l e s  e n e m i g o s ,  s e  e n c u e n t r a n  f r e n t é  a  

f r e n t e  e l  b a r ó n  J o r g e  H o f l a n d  y  s u  s e ­

c r e t a r i o  B a s i l i o  A r n e d .  E l  b a r ó n  h a  

c o m p r e n d i d o  a l  f i n  q u e  A r n e d  l e  t r a i ­

c i o n a b a .  f a v o r e c i e n d o  l o s  p l a n e s  d e  

S u s a n a ,  y  s e  d e c i d e  a  t e r m i n a r  a  s u  

m a n e r a  a q u e l  e s t a d o  d e  c o s a s .

Y  e n  e l  d e s p a c h o  e l e g a n t e ,  r e q u e r i d o  

p o r  s u  p r i n c i p a l ,  .A r n e d  c u e n t a  l a  h i s -

=111
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= toria de esta simpatía que siente por 
I  Susana, y  que le obliga, mal de su 
= agrado, a trabajar en contra del barón. 
^ En otro tiempo, Arned era rico y  ve- 
= raneaba en el aristocrático balneario Je
S Vittel. donde con oció  al barón H o-
É fland A llí vió un día a una joven al-
=  quiladora de sillas, que se parecía ex-
S traordinariamente a Susana, y  se ena-
= moró de ella. Pero todos los intentos
E de seducción que desarrolló al lado de
i  la joven no dieron resultado. Aquella
= muchacha era calculadora y  com pren-
E día que todas aquellas promesas de una
I  vida lujosa que Arned le hacía se que-
E darían en promesas en cuanto ella ce-
E diese un ápice de sus derechos.
E Por aquel entonces sobrevino la rui- 
i  na de Arned y el barón Hofland le dijo 
E un día :
i  — Y o  crearía una situación rhagnífica
= a quien se ocupase de mis negocios en 
= Francia. Si le interesa ser mi secretario, 
= al mismo tiem po que mi apoderado, 
E venga a verme a mi casa de París y  ha- 
E blaremos detenidamente, pues y o  parto 
E de aquí esta misma tarde.
E Y  Basilio Arned fué, y se quedó en 
E calidad de secretario del barón. Tra-
E bajó m ucho, m ucho, guiado solamente
= por olvidar la imagen de aquella mu- 
S chacha de Vittel que había turbado 1- 
= trar;quilidad de su vida. Después, en 
E una ocasión, Arned intentó sustraer de 
E la caja de su principal una cantidad 
I  y, cogido rn jToganti, el barón le obligó
E a escribir una carta com prom etedora.

en la que confesaba su delito. Y  esa 
era la razón por la que Arned se veía 
obligado a secundar los planes de H o ­
fland.

Cuando terminó de hablar el secreta- 
roi, el barón, haciendo com o que olvi­
daba el pasado, le ofreció la copa de 
la amistad. Pero disimuladamente arro­
jó  en el vino una pastilla de veneno 
que p oco  antes había sacado del arma­
rio. Y  cuando Arned se despidió, vol­
viendo a montar en el auto que hasta 
allí le había conducido, Garoupe le pre­
guntó al barón ;

— 1 Cóm o, señor b a ró n !... ¿L e  deja­
rá usted partir ?

— Con este veneno no irá muy lejos 
— le respondió el aristócrata, mostrán­
dole la cajita de las pastillas. —  Maña­
na los periódicos dirán que ha muerto 
de congestión cerebral.

Pelagia y  Zipuille, que se había uni­
do con  ella, después de recorrer inútil­
mente las restantes habitaciones del 
castillo, fuero7i testigos de esta escena. 
Y  ocultos allí, vieron com o Garoupe se 
despedía del barón para irse a acostar, 
después de haber ido a abrir y  cerrar 
la verja del jardín detrás del automóvil 
de Arned.

Era el m om ento de obrar, y los dos 
supuestos deshollinadores se arrojaron 
revólver en m ano sobre el enem igo de 
Susana, maniatándole y  am ordazándo­
le, en vista de que el barón se había 
negado a declarar dónde tenía prisio­
nero a Ricardo Gautier.

Después lo condujeron al jardín y  lo E
encerraron en un saco, colocándole so- S
bre el carrito que habían traído por la e
mañana para las herramientas. Falta- =
ba, sin em bargo, lo más importante, E
que era el m odo de sacar de la finca =
al barón, pues la llave de la verja obra- E
ba en poder de Garoupe. Entonces de- e
cidiercm de nuevo saltar la tapia y vol- =
ver al día siguiente a buscar al barón. ’ S 

A sí lo hicieron, y  apenas amanecía, E
Zipuille y  Pelagia se presentaron en la =
finca de Hofland, y ante los mismos =
ojos de Garoupe sacaron el carrito don - =
do se hallaba el barón. Ram ón M ou- =
gins les esperaba en las cercanías del =
castillo, para indicarles la casa que ha- =
bía alquilado con  el fin de que sirviese É
de prisión al aristócrata. Y  mientras e
Zipuille, por el procedim iento del palo =
seco, se encargaba de hacer confesar =
al barón el lugar donde se encontraba s
encerrado R icardo, Pelagia regresaba =
a París a reunirse con  Susana. =

P o co  después, el barón, obligado por =
Zipuille, declara al fin dónde se en- 5
cuentra Ricardo Gautier y Ram ón s
Mougins parte hacia allí, dejando el 5
barón al cuidado de Zipuille. Pero en =
la casa de labranza que servía de pri- =
sión al novio de Susaria, se halla G a- s
roupe, que a través de la puerta ve a E
Mougins. Entonces obliga a la vieja S
guardiana a entretener al joven, mien- =
tras él engancha un carruaje para ha- E
cer creer a Mougins que dentro de él H
va el prisionero. E

imimiimiiimiiiiiiiiiiiiMimi
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C I N E M A T O G R A F I C A  V E R D A O U E R ,  s .  a .
CONSEJO CIENTO, 290 B A R C E L O N A  T E L É FO N O  9 6 9  A..

Presenta la hermosa artista

L Ü C Y  D O R A I N E
EN

CHERCHEZ LA FENHE!
La presentación más artística y suntuosa­
mente regria que se ha proyectado en la 
pantalla :: La película que inicia una nue­
va época en el espectáculo cinematográfico

lllllllilllllír;
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M o u g í n s  c a e  e n  l a  t r a m p a  p r e p a r a d a  

p o r  G a r o u p e ,  y  a b a n d o n a n d o  s u  c o n ­

v e r s a c i ó n  c o n  l a  v i e j a ,  e c h a  a  c o r r e r  

d e t r á s  d e l  c a r r o ,  e n  t a n t o  q u e  R i c a r d o  

s i g u e  p r i s i o n e r o  e n  l a  c a s a  d e  l a b r a n z a .

S E X T A  J O R N A D A

La muerte de Susana. —  R a m ó n  

M o u g i n s  c o n t i n ú a  c o r r i e n d o  d e t r á s  d e l  

c a r r u a j e  d o n d e  s e  f i g u r a  q u e  v a  e n c e ­

r r a d o  R i c a r d o ,  h a s t a  d a r l e  a l c a n c e .  P e ­

r o  a l  l l e g a r  a l l í  s e  c o n v e n c e  d e  s u  e r r o r ,  

p u e s  v e  c o n  s o r p r e s a  q u e  e l  i n t e r i o r  

d e l  c a r r o  e s t á  v a c í o .  E n t o n c e s  i n c r e p a  

a  G a r o u p e ,  a m e n a z á n d o l e  c o n  n o  p o ­

n e r  e n  l i b e r t a d  a l  b a r ó n  s i  n o  l e  e n t r e ­

g a  a l  p r o m e t i d o  d e  S u s a n a .  Y  e l  f i e l  

c r i a d o ,  q u e  a c a b a  d e  s a b e r ,  a l  f i n ,  q ú e  

s u  a m o  s e  e n c u e n t r a  e n  m a n o s  d e  s u s  

e n e m i g o s ,  r e c u r r e  a  t o d a s  l a s  a s t u c i a s  

p a r a  s a l v a r l o ,  y  l e  i n d i c a  a  M o u g i n s  s u  

d e s e o  d e  v e r  a  H o f l a n d ,  p a r a  q u e  ?1 

m i s m o  l e  o r d e n e  p o n e r  e n  l i b e r t a d  a  

R i c a r d o .

R a m ó n  M o u g i n s  n o  v e  e n  e l l o  i n c o n ­

v e n i e n t e  y  a c o m p a ñ a d o  d e  G a r o u p e  

l l e g a  a  l a  c a s a  d o n d e  s e  e n c o n t r a b a  p r i ­

s i o n e r o  e l  b a r ó n .  P e r o  a l l í  l e  e s p e r a  

u n a  n u e v a  s o r p r e s a .  E l  a r i s t ó c r a t a  h a  

d e s a p a r e c i d o .

C r e y e n d o  s e r  v í c t i m a  d e  u n  e n g a ñ o .  

G a r o u p e  s e  a r r o j a  s o b r e  M o u g i n s ,  y  

u n a  l u c h a  b r u t a l  s e  e n t a b l a  e n t r e  l o s  

d o s  h o m b r e s ,  d e  l a  c u a l  q u e d a  v e n c e ­

d o r  e l  a m i g o  d e  S u s a n a .  A  G a r o u p e  n o

l e  q u e d a  o t r o  r e m e d i o  q u e  h u i r  j u r a n d o  
v e n g a r s e .

H e  a q u í  l o  q u e  h a b í a  o c u r r i d o  u n a  

h o r a  a n t e s .  Z i p u i l l e  h a b í a  s a l i d o  a  

c o m p r a r  t a b a c o ,  d e j a n d o  a l  b a r ó n  s ó ­

l i d a m e n t e  a t a d o  a  l a  c a m a .  U n o s  g i t a ­

n o s  r o n d a b a n  l a  c a s a ,  y  a  t r a v é s  d e  l a  

v e n t a n a  c o n t e m p l a r o n  a l  b a r ó n  a t a d o  

a  l a  c a m a ,  s o l o ,  e n  a q u e l l a  h a b i t a c i ó n .  

E x c i t a d a  s u  c o d i c i a ,  p e n e t r a r o n  e n  l a  

c a s a ,  y  a n t e s  d e  q u e  Z i p u i l l e  r e g r e s a s e ,  

y a  e l  b a r ó n  s e  e n c o n t r a b a  l i b r e ,  c a m i ­

n a n d o  a  t r a v é s  d e  l o s  c a m p o s ,  e n  c o m ­

p a ñ í a  d e  s u s  s a l v a d o r e s .

Y  e n  t a n t o  q u e  M o u g i n s  s e  n i e g a  

a  a c e p t a r  l a s  e x c u s a s  d e  Z i p u i l l e ,  e l  

b a r ó n  e s  a c o g i d o  e n  e l  h o g a r  d e  l o s  g i ­

t a n o s ,  d o n d e  l a  m u j e r  q u e  a y u d ó  a  

s a l v a r l o  l e  p r e d i c e  s u  p o r v e n i r .

— T ú  v a s  p e r s i g u i e n d o  a  u n a  m u j e r ,  

q u e  e n  e s t e  m o m e n t o  c o r r e  u n  g r a n  

p e l i g r o . . .  E s  p r e c i s o  e n  a d e l a n t e  l a  p r o ­

t e j a s ,  t u  d e s t i n o  v a  l i g a d o  a l  s u y o .  E l  

d í a  q u e  e l l a  m u e r a  n o  t a r d a r á s  a  m o r i r .

[Continuara).

C O R R E S P O N D E N C I A
A n a s t a s i o  P é r e z  . S o n r í e .  —  A c e p t a d o ,  

p u e d e  m a n d a r  s u s  c r ó n i c a s ,  p e r o  q u e  

s e a n  e s t a s  l o  m á s  b r e v e  p o s i b l e ,  p u e s  

e l  e s p a c i o  e s c a s e a .

D o s  8 u b s c r i i > t o r a s  T i n a  v  L i n a .  —  S i  

s o n  u s t e d e s  t a n  j ó v e n e s  y  b o n i t a s  c o m o  

d i c e n ,  y  y o  n o  d u d o ,  n o  l e s  f a l t a r á  a  

u js t e d e s  o c u p a c i ó n .  ¡ ¡ ¡ S o n  t a n t a s  l a s

c o s a s  a  l a s  q u e  u n a  m u j e r  b o n i t a  p u e d e  

d e d i c a r s e  ! ! ! S i  d e s e a n  q u e  a m p l i e m o s  

d e t a l l e s ,  d é n s e  u n a  v u e l t e c i t a  p o r  e s t a  

R e d a c c i ó n ,  y  q u i z á  l e s  a b r a m o s  a l g ú n  

c a m i n o  q u e  n o  s e a  d e s p r e c i a b l e .

F r a n c i s c o  S a n m a r t í n .  —  R e u s .  —  N o  

p o d e m o s  c o m p l a c e r l e  p o r  n o  t e n e r  n i n ­

g u n o  d e  l o s  a r g u m e n t o s  q u e  p i d e .  S i  s e  

d i r i g e  a  l a s  c a s a s  c o n c e s i o n a r i a s ,  s e  l o  

r e m i t i r á n  f r a n c o  d e  p o r t e .  L a  d i r e c c i ó n  

q u e  n o s  p i d e  e s  U n i v e r s a l  F i l m ,  C a l i ­

f o r n i a  E .  U .  A .  N o  h a b l a  m á s  q u e  e l  

i n g l é s .

P .  G .  •—  E l  í d o l o  d e  s u s  p e n s a m i e n ­

t o s  e s  j i i c a s a d o  ! ! ! c l a r o  q u e  e s t o  n o  

e s  ó b i c e  p a r a  q u e  s u  a m o r ,  p u r a m e n t e  

p l a t ó n i c o ,  d e s e c h e  e l  i d e a l  c r e a d o  p o r  

s u  f a n t a s í a ,  t o d a  v e z  q u e  l a  l a r g a  d i s ­

t a n c i a  q u e  a  a m b o s  l e s  s e p a r a  h a c e  

c r e e r  q u e  ú n i c a m e n t e  a  e s t o  h a b í a n  d e  

e s t a r  c o n d e n a d o s  t o d a  s u  v i d a ,  p e r o  d e  

t o d a s  m a n e r a s ,  l a m e n t o  e n  e l  a l m a  h a -  

b e r ' t e n i d o  q u e  m a t a r  e n  ñ o r  t a n  b e l l a s  

i l u s i o n e s ,  p e r o  l a  r e a l i d a d  c o n  s u  h a b i ­

t u a l  e s t o i c i s m o  s e  i m p o n e  d o l o r o s a ­

m e n t e

P a s i o n a l .  —  H a c e  s e i s  a ñ o s  q u e  a p a ­

r e c i ó  p o r  p r i m e r a  v e z  e n  l a  p a n t a l l a ,  e n  

u n a  p e l í c u l a  p a r a  l a  c a s a  F o x .  T i e n e  2 4  

a ñ o s ,  e s  s o l t e r a ,  y  h a b l a  ú n i c a m e n t e  e l  

i n g l é s .

B a r c e l o n i n o .  —  C o m o  h a b r á  u s t e d  

v i s t o ,  e l  p r i m e r  e p i s o d i o  y a  h a  s i d o  p r o ­

y e c t a d o .  e s t a n d o  a c t u a l m e n t e  d a n d o  e n  

l o s  m i s m o s  c i n e s  e l  c a p í t u l o  s e g u n d o .

J .  S a n t a l ó -  —  P f e i x a n a .  —  S e  l e  e n ­

v i a r á  p o r  l a  L i b r e r í a  G ü e l l ,  c o m o  d e s e a .

1

g r a n  a c o n lB G ln iie n to  G in e iD a to o rá n co
TEATRO NOVEDADES

P R O G R A M A  M A N S A

La diosa que amó 
a los hombres

(La Cuanon de O cadera)
POR

Werner Krauss 
Lil Dagover 

Marija Leitso

El gabinete del 
Doctor Caligari
La más original que se ha producido hasta el día

POR

Werner Krauss 
Conradt Veídt 

Lil Dagover

Hansa Film M onopol -  Ham burgo
D i p u t a c i ó n ,  2 7 8 ,  b a j o s - B A R C E L O N A - T c l .  4 9 8 4  A
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A l i c a n t e

Teatro Principal. —  C e l e b r ó  s u  b e ­

n e f i c i o  e l  p r i m a r  a c t o r  L u i s  d e  L l a n o  

c o n  La cancha. F u é  u n  é x i t o .  C o n  e l  

e s t r e n o  d e  Melchor, Gaspar y Baltasar, 
s e  d e s p i d i ó  e .s t a  c o m p a ñ í a .

D e b u t ó  l a  c o m p a ñ í a  d e  M a r í a  G ó ­

m e z  c o n  l a  c o m e d i a  e n  d o s  a c t o s  d e  

l o s  H e r m a n o s  Q u i n t e r o  El mundo es 
un pañuelo, s i e n d o  m u y  d e l  a g r a d o  d e l  

p u b l i c o  t a n t o  l a  c o m e d i a  c o m o  e l  c o n ­

j u n t o  d e  l a  c o m p a ñ í a .

Music-Hall Salón Nooedades. ___

D e s p u é s  d e  t a n t o  é x i t o  a l c a n z a d o  e n  

e s t e  m u s i c - h a l l  l a  s i m p á t i c a  c a n z o n e -  

t i s t a  E l e n i t a  E s p a ñ a  s e  d e s p i d i ó  d e l  p ú ­

b l i c o  e n t r e  g r a n d e s  o v a c i o n e s ,

L o s  d e m á s  n ú m e r o s  d é  v a r i e t é s  c o n -  

t i n ú a h  c o s e c h a n d o  g r a n d e s  o v a c i o n e s .

Teatro Nuevo. —  < ( S a c r i f i c i o  d e  h o -  

h o D ) ,  « L a  l u z  d e l  m ü n d o ) ) ,  « L a  a v e n ­

t u r a  d e  L o l i t a » ,  a l t e r n a n  c o n  l a  s e r i e  

« L a  d u e ñ a  d e l  m u n d o » ,

Salón España. —  H i z o  l a  r e a p a r i c i ó n  

l a  c o m p a ñ í a  d e  z a r z u e l a  q u e  d i r i g e  A n ­

t o n i o  G .  í b á ñ e z ,  c o n  l a s  g r a c i o s a s  z a r -  

z u e l i t a s  La Otelo del barrio y Las tres 
cosas de Juanita.

U l t i m a m e n t e  s e  h a n  p u e s t o  e n  e s c e ­

n a  La verbena de la palo ma. Los pica­
ros celos y  e l  e s t r e n o  d e l  s a i n e t e  El de 
la suerte. D i s t i n g u i é r o n s e  l a  s e ñ o r a  S a n z  

y  l o s  s e ñ o r e s  I b á ñ e z  y  F o r o n t e r a .

Salón Moderno. —  T e r m i n ó  d e  p a ­

s a r s e  « E l  V e n g a d o r » .  S e  a n u n c i a  l a  s e ­

r i e  e n  1 5  e p i s o d i o s  « L o s  j i n e t e s  r o j o s » .  

L a  s e m a n a  p a s a d a  e s t e  s a l ó n  p a s ó  l a  

j o y a  d e l  a r l e  c i n e m a t o g r á f i c o  « L a  m u d a  
d e  P o r t i c i » .  —  P lP A .

T a r r a g o n a

Coliseo Mundial *—  H a  d e b u t a d o  

l a  c a n z o n e t i s t a  C o n c h i t a  M o n r e a l .  q u e  

f u é  a p l a u d i d a  p o r  l a  d i s t i n g u i d a  c o n ­
c u r r e n c i a .

L a  e m p r e s a  d e  e s t e  l o c a l  n o s  h a  d a d o  

a  c o n o c e r  l a  g r a n  c i n t a  d e l  c o m b a t e  

e n t r e  J a c k  D e m p s e y  y  G e o r g e  C a r p e n -  

t i e r ,  a s i s t i e n d o  n u m e r o s o  p ú b l i c o  p a r a  
v e r  d i c h o  e s t r e n o .

A d e m á s  s e  p a s a r o n  « E l x p i a c i ó n » ,  

« U n a  n i ñ a  a d o r a b l e » ,  « C b r a z ó n  e n  l l a ­

m a s » ,  « A l í - B a b á  o  l o s  c u a r e n t a  l a d r o ­
n e s »  y  o t r a s  c ó m i c a s .  ,

Cine Palacc Ateneo. —  D e b u t ó  e l  

d u e t t o  J u l i a  G i a l d - j h o n  B u l l ,  q u e  f u e ­
r o n  a p l a u d i d o s .

H a  t e r m i n a d o  l a  s e r i e  « L a  m a n o  i n ­

v i s i b l e » ,  q u e  h a  o b t e n i d o  u n  c l a m o r o s o  

é x i t o  y  s i g u e n  l o s  e p i s o d i o s  d e  « M i n e r ­

v a  o  l a  c i u d a d  p e r d i d a » ,  c o m p l e t a n d o  

e l  p r o g r a m a  o t r a s  c ó m i c a s .

Salón Moderno. —  R e a p a r i c i ó n  d o  

P u r i t a  M i g n ó n  y  d e b u t  d e  l a  b a i l a r í n -  
O t o r e l .

E n  c i n e  s e  h a n  p a s a d o ,  e n t r e  o t r a s ,  

l o s  e p i s o d i o s  1 3  y  1 4  d e  « L a  d a g a  m i.'- 

t e r i o s a » ,  « V i d a  d e  a r t i s t a »  y  « M a r r u e ­

c o s  n ú m .  1 0 » .  —  L I-O R E N S .

M a t a r é

Claüé-Palace. —  P e l í c u l a s  « E n  l a  

p a l m a  d e  l a  m a n o » ,  « Z a p a t i t o s  q u e  d u e ­

l e n » ,  a m b a s  t i e n e n  d e  t o d o ,  b u e n o  y  

m a l o ,  p e r o  s o n  k i l o m é t r i c a s .  A t r a c c i o ­

n e s  M a r í a  d e  l a  R i v a ,  c a n z o n e t i s t a  q u e  

p r o m e t e ;  l l e g a r á ,  v a y a  s i  l l e g a r á ,  v o z  

b o n i t a ,  b u e n a  p r e s e n t a c i ó n  e  i n t e r e s a n ­

t e  r e p e r t o r i o .  C a r o l i n a  d e  l a  R i v a ,  b a i ­

l a r i n a  a  l a  q u e  s e  a c l a m a  p o r  s u  e x t r a ­

o r d i n a r i o  a r t e  q u e  d o m i n a  a  l a  p e r f e c ­

c i ó n ,  p r e s e n t a c i ó n  f a s t u o s a  e n  l a s  d a n ­

z a s ,  c o n v e n c i ó  c o m p l e t a m e n t e ,  y  L a  

T r o u p e  D a s s i  n o  v a  m a l  a u n q u e  n o  m e ­

r e c e  l o s  g r a n d e s  e l o g i o s  q u e  s e  l e s  t r i ­

b u t a ,  s e  p r e s e n t a n  b i e n  y  t r a b a j a n  c o n  

f e  y . e n t u s i a s m o .

Cine Moderno. —  H a n  s i d o  e l o g i a ­

d a s  « U n  c o r a z ó n  d e  l e ó n » ,  d r a m a ,  « E l  

v e n t r í l o c u o ) » ,  e n  j o m a d a s ,  « E l m o  e l  t e ­

m e r a r i o » ,  < (U n  l í o  e n  c o c h e  c a m a ) » ,  p o r  

F d ,  « E s p a ñ a  e n  e l  R i f »  d e  l a  c a s a  S t u d i o  

F i l m s .

C í r t e  Gayarte. —  « R e v i s t a  P a t h é  d e  

M a r r u e c o s » ,  « V i v o  o  m u e r t o » ,  5  y  6  

e p i s o d i o s  « E l  l e ó n  d o r m i d o » ,  « D e  t o d o  

u n  p o c o » ,  e t c .

Salón Concert Doré. —  S i g u e  a c l a -  

j n á n d o s e  l a  p r o r r o g a d a  P e p i t a  C o r t é s ,  

c a n z o n e t i s t a  q u e  v a l e ,  E t m s k a ,  b a i l a r i ­

n a  n o t a b l e ,  n o  e n  t o d o s  l o s  b a i l e s  y  

T r í o  E l s p a ñ o l ,  e n  s u s  d i f e r e n t e s  n ú m e ­

r o s  y  . v o d e v i l e s .  —  V .  B o R R Á .S  B .

P a l m a  d e  M a l l o r c a

Teatro Urico. —  S e  h a n  p u e s t o  e n  

e s c e n a  Maruxa, Moros y cristianos y  

El principe Carnaval.
Teatro Principal. —  L a  c i n t a  « C o s -  

m ó p o l i s »  y  ( ( M a r r u e c o s »  8 . "  r e s u m e n .

Cine Moderno. —  C o n t i n ú a n  l a s  s e ­

r i e s  « L a  g r a n  j u g a d a » ,  « E l  m i s t e r i o  d e l  

r a d i o »  y  ( ( L a  l u c h a  p o r  l o s  m i l l o n e s ) ) .  

S e  h a n  p a s a d o  « A m b i c i o n e s  m u n d a n a s ) )  

p o r  D o r o t h y  P h i l l i p s .  ( ( S a n s ó n  y  l o s  

r a p t o r e s »  y  o t r a s .

Asistencia Palmesana. —  S i g u e  « L a  

l u c h a  p o r  l o s  m i l l o n e s ) ) ^  p o r  D u n c a n .

La Protectora. —  L a  b e l l í s i m a  T h e a  

e n  « P r i m o r o s a »  y  A n t o n i o  M o r e n o ,  e l  

s i m p á t i c o  a r t i s t a  e s p a ñ o l  e n  « L a  m a n o  

i n v i s i b l e » .  C o n t i n ú a  « L a  h e r o í n a  d e  

N u e v a  Y o r k ) ) .

Teatro Victoria. —  E n  d o s  d í a s  s e  h a  

p a s a d o  l a  s e r i e  e n  1 0  j o r n a d a s  « E l  h i j o  

d e  l a  n o c h e » ,  v e r d a d e r o  ( i t o u r  d e  f o r c é »  

p o r  v e z  p r i m e r a  e n  M a l l o r c a .  IV|uy b i e n ,  

d o n  R a f a e l .  S i g u e  « I m p e r i a » ) .  A d e m á s

N O V E L A S
C o m o  t e n í a m o s  p r o m e t i d o ,  a d v e r t i ­

m o s  a  n u e s t r o s  l e c t o r e s  y  c o r r e s p o n s a ­

l e s ,  q u e  p u e d e n  r e p r o d u c i r  l o s  p e d i d o s  

q u e  n o s  t e n í a n  h e c h o s  d e  l a s  n o v e l a s  

« D o r a » ,  « A z u c e n a »  y  « C o r a z ó n  d e  o r o » ,  

c u y a s  e d i c i o n e s  a g o t a d a s  a c a b a n  d e  

r e i m p r i m i r s e .

E l  p r e c i o  d e  c a d a  e j e m p l a r  e s  d o s  
p e s e t a s .

( ( L a s  p u e r t a s  d e  l a  v e n t u r a » ,  e n  c u a ­
t r o  p a r t e s .

L a  n o t i c i a  d e  q u e  e l  a c t u a l  m i n i s t r o  

d e  H a c i e n d a  s e ñ o r  C a m b ó  a u m e n t a  

l o s  d e r e c h o s  a r a n c e l a r i o s  s o b r e  l a s  p e ­

l í c u l a s  h a  p r o d u c i d o  g r a n  e s p e c t a c i ó n  

e n t r e  l o s  e m p r e s a r i o s  y  c i n e m a t o g r a ­

f i s t a s  d e  é s t a .  P o r  e l l o  e l  2 9  ó  3 0  d e l  

p a s a d o  m e s  d i r i g i e r o n  l o s  e m p r e s a r i o s  

u n  t e l e g r a m a  d e  p r o t e s t a  a l  s e ñ o r  C a m ­

b ó .  —  B o b i n a .

C a s t e l l ó n

Teatro Principal. —  S i g u e n  l o s  e p i ­

s o d i o s  d e  l a  s e r i e  « L a  g r a n  j u g a d a » ,  y  

o t r o s  f i l m s .  H a n , d e b u t a d o  l a  g r a n  

a t r a c c i ó n  d e  c a n t o  y  b a i l e s  m o d e r n o s  

H e r r a n z  N e r g i  y  l a  n o t a b l e  c a n z o n e t i s ­

t a  M a r í a  C a s a n o v a .  C o s e c h a r o n  g r a n ­

d e s  a p l a u s o s .

Salón la Paz. —  E n t r e  o t r a s  s e  h a n  

p r o y e c t a d o  « L a  h e r o í n a  d e  N u e v a  

Y o r k » .  « L o s  m i s e r a b l e s » ,  p o r  W i l l i a m  

F a r n u m ,  ( ( D r a m a  d e  a m o r » ,  « E l  g e n i o  

a l e g r e » ,  s u p l e m e n t o s  n ú m s .  9  y  1 0  d e  

« M a r r u e c o s »  y  8 ,  9  y  1 0  d e  « E s p a ñ a  

e n  A f r i c a » ,  « L o s  j i n e t e s  r o j o s ) ) ,  7  y  8  

e p i s o d i o s  y  « T i h - M i n h » ,  3  y  4  e p i s o ­
d i o s .

Salón Royal. —  ( ( L u n a  d e  m i e l » .  

( ( E l m o  e l  t e m e r a r i o » ,  1 3  y  1 4  e p i s o d i o s  

d e  « E l  p e l i g r o  o c u l t o » ,  « E l  g r a n  a m o r ) ) ,  

« ¡ Y o  a c u s o ! ) ) ,  « E J  r e c l a m o » ,  p o r  M a ­

r í a  J a c o b i n i ,  « E l  p e n s a d o r ) ) ,  « L a  n o ­

v i a  n ú m .  1 3 » ,  3  y  4  e p i s o d i o s ,  « L a  

g u e r r a  e n  e l  R i f »  y  o t r a s .  —  C a s t e l l Ó .

V a l e n c i a  d e  A l c á n t a r a

Teatro (d.uis Rivera». —  S e  p a s a r o n  

p o r  e s t a  p a n t a l l a  l o s  e p i s o d i o s  t e r c e r o  

y  c u a r t o  d e  l a  e m o c i o n a n t e  s e r i e  d e  

p a l p i t a n t e  i n t e r é s  « C u a n d o  s e  a m a ! . . . »  

d e  l a  g r a n  n o v e l a  d e  F i e r r e  d e  C o u r -  
c e l l e .

E l  é x i t o  a l c a n z a d o  p o r  l o s  p r i m e r o s  

e p i s o d i o s  h a  s u p e r a d o  a  c u a n t o  s e  e s ­

p e r a b a  y  c o n f i r m a d o  p l e n a m e n t e  l a  f a ­

m a  d e  q u e  v e n í a  p r e c e d i d a .

H a y  m u c h a s  e s c e n a s  c u y a  e m o c i ó n  
n o  t i e n e  l í m i t e s .

C o r r o b ó r e n l o  s i  n o  l o s  q u e  h a y a n  

p r e s e n c i a d o  d i c h o  e s p e c t á c u l o ,  e n  c u ­

y a s  a l m a s  h a n  t e n i d o  q u e  d e j a r  h o n d a s  

h u e l l a s  l a s  a l u c i n a n t e s  p a s i o n e s  d e  q u e  

s e  h a l l a  r e b o s a n t e  « C u a n d o  s e  a m a ! ) )

E l  j u e v e s  d e b u t  d e  l a  c o m p a ñ í a  E lx -  

c e l s i o r  c o n  l a  o p e r e t a  e n  t r e s  a c t o s  Eva. 
—  A n t o n i o  T o r r e n s .

T o r r e l a v e g a

Teatro Principal. —  A c t u a l m e n t e  s e  

e s t á  p r o y e c t a n d o  l a  p r e c i o s a  p e l í c u l a  

« E l  h o m b r e  l e ó n » ,  c u y o  i n t e r e s a n t e  a r ­

g u m e n t o  g u s t a  m u c h o  a l  s e l e c t o  p ú b l i ­

c o  q u e  a c u d e  a l  t e a t r o .

P a r a  e n  b r e v e  e s t á n  a n u n c i a d o s  l o s  

e p i s o d i o s  d e  M a r r u e c o s ,  q u e  s e  p r o ­

y e c t a r á n  s o l a m e n t e  l o s  j u e v e s ,  l o  c u a l  

c o n s t i t u i r á  u n  é x i t o  p a r a  l a  e m p r e s a  

q u e  n o  r e p a r a  e n  g a s t o  p a r a  p r o y e c t a r ­

n o s  c u a n t o  b u e n o  s e  f i l m a .  —  K o S T lA .
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